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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores de pro­
vincia cuyo abono termina en fin 
del presente mes, se servirán re­
novarle oportunamente para no 
experimentar retraso en el recibo 
de nuestro diario. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Parts 27.—Quedan el 3 francés á 67-95; el 4 1/2 
á 96-60; el interior español á 4 9 5/8; el exterior á 
50 3/4; la diferida á 00; y la amortizable áOO. 

Londres 27.—Quedan los consolidados de 92 1/2 
á 5/8. 

SECCION EXTRANJERA 

La prensa extranjera considera en fin como 
cosa positiva que Francisco I I de Nápoles está 
resuelto á defenderse hasta el último extremo 
en Gaeta, y que la escuadra francesa continua­
rá protegiéndolo por mar como hasta aquí. Es­
tos dos puntos importantísimos, que determi­
nan elstatu quo de la situación, causan gran 
tormento á los diarios que más se han distingui­
do en la defensa de la causa de Yictor Manuel; 
y no precisamente por lo que en sí son, sino 
por las consecuencias que envuelven. Según lo 
hemos apuntado anteriormente, la resolución 
del emperador de los franceses se atribuye á la 
influencia amical del czar de todas las Rusias. 
Esta versión, que ha corrido en Paris, viene con­
firmada por las noticias de Lóndres, lo cual 
parece que ha motivado algunas observaciones 
del gobierno inglés acerca del inconveniente de 
prolongar un estado de cosas que acusa un des­
acuerdo evidente con el principio de no inter­
vención proclamado por la Francia misma. 

Suponiendo cierta la existencia de las obser­
vaciones del gabinete de San James, su inefica­
cia se desprende de la permanencia de la es­
cuadra del almirante Le Barbier de Tinan en 
la rada de Gaeta. Es, pues, indudable que el 
emperador Napoleón atiende más á las súplicas 
que le vienen del Norte que á las quejas de la 
Gran-Bretaña. Decimos esto con tanta mayor 
razón, cuanto que la Independencia Belga nos 
revela que todas las potencias que se reunieron 
en Yarsovia han manifestado colectivamente al 
gabinete de las Tullerías el deseo de que la flo­
ta francesa siga favoreciendo la resistencia del 
rey de Nápoles. 

Entretanto, las dificultades que se oponen á 
la constitución del nuevo reino italiano, en la 
Italia meridional sobre todo, aumentan de dia 
en dia. Yictor Manuel, abandonado á sus pro­
pias fuerzas, ve surgir obstáculos y más obs­
táculos, y se va convenciendo de que sin la ayu­
da extraña es impotente para llevar á cabo la 
obra empezada con tan felices auspicios. A los 
repetidos desengaños que recoge se atribuye su 
próxima vuelta á Turin, en la que sin duda 
funda á su vez Francisco I I las esperanzas que 
se revelan en la proclama que ayer hemos pu­

blicado. Debemos consignar que todo el mundo 
elogia ahora el valor heróico de que está dan­
do pruebas, y muy particularmente el ánimo 
varonil de su jóven esposa, á cuyas constantes 
excitaciones dicen que se debe la generosa ab­
negación del rey. 

Ya que hemos hablado de los apuros del 
monarca piamontés , haremos notar también 
que no descuida medio alguno de proporcionar­
se apoyos que le saquen airoso del estado en 
que se encuentra. Su ayudante de campo el 
general Solarolio, que había ido á Paris encar­
gado de una misión reservada para el empera­
dor, ha pasado á Lóndres con el mismo come­
tido, y en la primera de dichas capitales se es­
pera de un momento á otro al conde kres, 
amigo íntimo de S. M. I . , y que por esta cir­
cunstancia fué el primer negociador entre el 
gobierno sardo y el francés, ó si se quiere, el mó­
vil secreto de la poderosa intervención de Fran­
cia en provecho ie Piamonte. 

La cuestión de Yenecia sigue dando pábulo 
á las diversas consideraciones de la prensa ex­
tranjera. Los diarios oficiosos de la capital de 
nuestro vecino imperio no encuentran otra ma­
nera de resolverla que la cesión indicada en el 
consabido folleto, y Za Patrie, yendo mucho más 
lejos de lo que podia esperarse al hablar de tan 
delicado asunto, saca á plaza un nombre que 
debia estar alejado de la discusión. 

«Si todas las potencias, dice, se ponen de 
acuerdo para recomendar al Austria la cesión 
de Yenecia, su dignidad queda á salvo. Lo que 
acaso no podría sin cierta humillación conceder 
á Piamonte, puede hacerlo cediendo á las ins­
tancias de la Europa entera. E l emperador ga­
rantiza lo honorable de la cesión, y es un juez 
bastante competente.» Esta competencia sobera­
na puede ser recibida en Europa de muy dis­
tinto modo de lo que juzga, con demasiada l i ­
gereza, el periódico citado;'perode todos modos, 
apenas se concibe que la invoque con tan ex­
traño atrevimiento. Semejantes afirmaciones 
corresponden á los órganos oficiales de los go­
biernos interesados en hacerlas públicas, y aun 
cuando entonces toman un carácter de verda­
dera importancia, no por eso tienen más valor 
del que debe darse en tales casos al" deseo de un 
soberano, respecto de cuestiones internacionales 
cuya solución afecta á los intereses de un gran­
de imperio. 

Los alistamientos que se hacían en Baviera 
para el ejército pontificio, han cesado á petición 
del nuncio de Su Santidad en Munich. 

Parece que la enfermedad que aqueja al rey 
de Sajonia es el sarampión. Mientras S. M. no 
vuelva á restablecerse, el gobierno de aquella 
monarquía estará confiado al consejo de minis­
tros. 

Antes de terminar esta reseña, diremos que 
el mensaje de M. Buchanam ha hecho fiasco. 
La prensa americana lo juzga con mucha seve­
ridad. Unos diarios lo encuentran difuso, inin­
teligible, otros incendiario, y otros totalmente 
incoloro. En cuanto á los ministeriales, no de­
ben hallarse muy satisfechos cuando recurren á 
las circunstancias atenuantes para defender la 
obra del presidente que se va. 

Por lo que respecta al movimiento separatis­
ta, basta notar que á medida que se va calman­
do la agitación en los Estados descontentos sus 
resoluciones aparecen más meditadas y más 
enérgicas, para comprender que la gravedad de 
la situación, lejos de desvanecerse, toma mayor 
intensidad. Yeremos lo que al fin resulta. 

EL EMPERADOR FRANCISCO JOSÉ Y LA EUROPA. 

{Conclusión.) 

V. 
En el estado actual, ¿qué provecho puede el 

Austria prometerse del Véneto? 
Después de los acontecimientos que han modifi­

cado tan profundamente la actitud de los pueblos 
y de los poderes en Italia, acontecimientos que 
ninguna de las grandes potencias, ni aun la corte 
de Viena, se ha creido en derecho ni facultades 
para evitarlo, es evidente que el Austria no tiene 
que esperar del Véneto ventaja ni beneficio algu­
no, y que la posesión de esta provincia no puede 
ser en adelante para ella más que origen de una 
agitación interior y de su ruina. 

El Véneto cuenta con una población de2.400,000 
almas; los productos de sus impuestos ascienden á 
70 millones de francos; su deuda especial es de 
7 millones. Deducidas las cargas corrientes, ¿qué 
le queda para hacer frente á una ocupación militar 
que solo en el territorio del Véneto exige lo ménos 
150,000 hombres? 

El Tesoro imperial, que ya está en déficit per­
manente en circunstancias normales, ¿puede so­
brellevar acaso esa enorme sobrecarga? 

Y, sin embargo, es absolutamente preciso que se 
imponga, y aun cuando no mediase ataque alguno, 
por prudencia no debiera aminorarse esta carga. 

Ni es de esperar que los venecianos, agobiados 
bajo el peso de las contribuciones, cuyo producto 
no sirve sino para mantenerlos bajo una presión 
militar que les es odiosa, teniendo á la vis¿a y 
junto á sus piés el espectáculo de la patria unida y 
libre, recobren sentimientos de mayor benevolen­
cia y sumisión con respecto á sus dominadores. La 
ocupación de un país en que el ejército no cuenta 
con partidario alguno, y cuyos habitantes pueden 
á cualquiera hora llamar en su auxilio á 24 mil lo­
nes de hermanos, ofrece en realidad la perspecti­
va de un aumento más que de reducción de gastos. 
Por falta de crédito será preciso gravar los i m ­
puestos más de lo que permitan los recursos de los 
contribuyentes descontentos de las demás provin­
cias del imperio, arruinándolos, adelantando de es­
ta suerte, merced á la acumulación de déficits, una 
catástrofe financiera. 

La posición del Véneto no compromete , empe­
ro, exclusivamente la Hacienda del imperio , sino 
que debilita su poder militar. Sobre un contingen­
te de 600,000 hombres, Venecia proporciona al 
Austria unos 40,000 soldados, cuya fidelidad es 
problemática, y que se reparten en las guarnicio­
nes del interior. A l contrario, el Austria, según he­
mos manifestado, se ve obligada á elevar el ejér­
cito de ocupación á 150,000 hombres elegidos en­
tre sus mejores tropas. Resulta, pues, que el Aus­
tria tiene paralizados 110,000 hombres, de quienes 
no puede disponer ni para la defensa de sus fron­
teras, ni para prestar auxil io á la C o n f e d e r a c i ó n 
en cneo de una guer ra cont inenta l ; y este sacrificio 
de 110,000 hombres paralizados fuera de sus domi­
nios hereditarios, no produce otro resultado que 
el de mantener en el centro del imperio 40,000 pro­
pagadores del principio de las nacionalidades. 

Así, pues, la posesión del Véneto no puede ser 
para el Austria más que una causa de debilidad y 
ruina. 

. V I . 

Si el Austria se desprendiese pura y simplemen­
te del Véneto, no perdería nada, sino que al con­
trario realizaría una economía considerable. Pero 
si lo cediese á Italia mediante una indemnización 
de 500 á 600 millones de francos, ¡qué venta­
jas obtendría de semejante transacción , consi­
guiendo al propio tiempo el inmenso beneficio de 
la paz, y su consecuencia inevitable, la tranqui­
lidad de los ánimos! Ante todo, el Tesoro impe­
rial podría reembolsar al Banco de Viena, y el 
Banco, merced al metálico que recibiría del extran­
jero, pudiera atender al pago de sus billetes en 
metálico. E l efectivo del ejército reducido al pié 
de guerra permitiría aliviar la excesiva carga de 
las contribuciones, llenar el déficit del presupuesto 
y mantener en adelante equilibrados los gastos y 
los ingresos, destinando importantes sumas al des­
arrollo de las obras públicas y del bienestar del 
pueblo. 

Los fondos austríacos se cotizarían en breve á l a 
par; resultado inmenso para un país que no pudie­
ra contratar ahora en el extranjero el más insig­
nificante empréstito al 5 por 100 á un tipo superior 

de 49, precio actual de la cotización del papel me­
tálico en la Bolsa de Francfort, lo cual haría subir 
el interés pagado por el Tesoro á más del 10 por 
100 de la cantidad prestada. 

Habiendo cesado de esta suerte el estado revo­
lucionario de Italia, y privado á la Hungría de las 
excitaciones de fuera, recobraría en breve la tran­
quilidad y se vería obligada á arreglar lo que pue­
de haber de excesivo en sus pretensiones, en con­
formidad á la conducta de las demás provincias. 
El gobierno imperial, libre de toda preocupación 
agena á la buena administración interior de sus 
Estados, podría completar la obra, tantas veces 
emprendida y abandonada, de establecer una Cons­
titución fuerte y liberal en la Hungría. 

Así, en fin, se realizaría la admirable trasforma-
cion del actual estado de desorden, de miseria y de 
humillación en que se consume la actividad nacio­
nal, en un estado de general descanso y bienestar. 
No es de extrañar, por lo tanto, que en Viena y en 
las provincias la idea de una pacificación realizada 
por la cesión de Venecia á los italianos encuentre 
simpatías en todas las clases. Solo el ejército sen­
tiría tal vez un desenlace que le quitaría toda es­
peranza de tomar un desquite de su última campa­
ña. Pero ¿cuál sería el carácter de este desquite? 
¿Acaso el Austria solo tendría que combatir contra 
la Italia? ¿No surgiría algún acontecimiento aun 
en el centro del imperio? Y ¿qué actitud tomarían 
al presente la mayor parte de los regimientos 
húngaros en frente de sus compatriotas volunta­
rios de la brigada de Turr? 

Todas estas cuestiones preocupan al pueblo, que 
no tiene motivo alguno para interesarse en la con­
servación del Véneto, y que al contrario, tiene un 
grande interés en que á esta provincia se la eman­
cipe del imperio. Por esto puede asegurarse que 
si se consultase sobre este particular el sufragio 
universal, si el gobierno austríaco propusiese á los 
habitantes del Austria superior é inferior, de la 
Stiria, Carintia, Bohemia, Tirol , Croacia, Hun­
gría, Galitzia, Transilvania y Dalmacía esta pre­
gunta: ¿conviene ceder el Véneto á Italia median­
te una cantidad de 600 millones de francos? todos 
los pueblos contestarían afirmativamente, y la opo­
sición generosa del ejército se perdería y queda­
ría sofocada en medio de universales aclama­
ciones. 

V I I . 

Tan interesada está el Austria en emancipar al 
Véneto del cuerpo del imperio, como interesada 
está la Italia en comprárselo. 

Sujeta al Austria, Venecia es un cadáver ; de­
vuelta á la Italia independiente, el cadáver se re­
anima y presta casi una vida nueva, y cierta emana­
ción de alegría, de bienestar y do orgullo á la 
patria común. Se desvanecen los recelos de lo por­
venir; las pasiones revolucionarias quedan extin­
guidas, y se pone término al periodo de los sacri-
ñc io s . Fuera ya todo levantamiento en masa. Vuel­
ve á poblarse el hogar solitario de las familias; no 
se oye el toque del tambor en las poblaciones y en 
el campo; vuelven los brazos al trabajo. 

Los consejos públicos, los servicios administra­
tivos y las leyes pueden acomodarse en cada Es­
tado á la diversidad de las tradiciones políticas y 
de las costumbres. ¡A qué grado de prosperidad 
puede aspirar la Italia el dia en que vuelva á la 
tranquila y sosegada posesión de sí propia, y en 
que pueda destinar todos sus recursos y sus fuer­
zas todas á la obra de la pacificación y del bienes­
tar desús hijos! Romper sin derramamiento de san­
gre el último eslabón de la cadena de esclavitud, 
y completar el territorio nacional con la anexión 
de un Estado de dos millones cuatrocientas mi l 
almas, cuyos productos de 70 millonesde fran­
cos no quedan reducidos más que en un 10 por 
100 para su deuda, y que hácia el Norte pro­
tege á la patria común con una línea de de­
fensas gigantescas, ¿no es por ventura una con­
quista inapreciable, sobre todo cuando se recuerda 
que el Piamcnte y la Francia han debido sacrificar 
gente y dinero para conquistar la Lombardía,5que 
aún en la actualidades vulnerable por todas partes? 

No hay un italiano que no comprenda que la 
cesión del Véneto por el Austria es la seguridad, 
es la cesación de todo temor de que reaparezca la 
dominación extranjera, y de que los ejércitos i ta ­
lianos, reducidos de tres cuartas partes de su con­
tingente, han de proporcionar una economía cuyo 
valor sería el quíntuplo de los intereses del em­
préstito que se contratase para la compra del V é ­
neto. 

V I H . 

Demostrado ya suficientemente el interés que 
tienen el Austria y la Italia en completar la obra 
de la emancipación y pacificación del Véneto por 
medio de la cesión amistosa del mismo y su i n ­
demnización correspondiente, solo falta determi­
nar cuáles deberían ser el carácter y las bases de 
la transacción y justificar la intervención de la 
Europa. El problema que se ha de resolver con­
siste en proporcionar la base más lata y las garan­
tías más sólidas á la transacción con que se efectúe 
la emancipación del Véneto. 

Bajo el punto de vista rentístico, se trata de i n ­
gresar en el Tesoro austríaco una gran suma, gra­
vando á la Italia lo ménos posible. Bajo el punto 
de vista político, es preciso dar completa satisfac­
ción al honor de la corte de Viena, atribuyendo á 
la reunión del Congreso un objeto de orden y de 
interés europeo, y dar á su formación el carácter 
más general que sea posible. La intervención de 
todas las potencias sin excepción, y su cooperación 
activa y diversa, convierte la transacción en un 
pacto solemne, en un tratado de interés público, 
en una tregua de Dios. 

A l propio tiempo la participación de todos hace 
más favorables las condiciones del crédito, y la 
multiplicidad de las garantías anula los riesgos 
hasta el punto de hacer solidaria la responsabili­
dad de cada uno. 

I X . 

Pero ¿queda justificada la intervención de la Euro­
pa en estas bases? ¿Es de temer que el compromiso 
que haya de contraerse para la garantía del em­
préstito suscite la oposición por parte de algún 
gabinete? Sobre este punto no .se le ocurrirá la 
menor duda á la conciencia pública. El interés de 
cada uno responde de la participación de todos. 

No hay un gobierno cuyo crédito no resulte 
comprometido por el presente malestar en que la 
prolongación del conflicto austro-italiano, después 
de una doble guerra, ha sumido al mercado de 
los capitales. La guerra destruye tantas riquezas, 
que para hacer frente á sus necesidades apenas 
pueden bastar todas las provisiones acumuladas du­
rante los años de paz, y todas las reservas que ha­
yan podido hacerse. Destruida esta masa inmensa 
de productos de toda clase , se necesitan largos 
años para rehacerla. Y hasta que vuelven á estar 
retiradas las reservas y vuelven á estar llenos los 
almacenes de modo que se puedan atenderlas ne­
cesidades corrientes producidas por el consumo, 
no recobran los precios su estado normal, no vuel­
ve á su curso regular la circulación del metálico, 
y hasta entonces no pueden ponerse á la disposi­
ción de los gobiernos los capitales, por no haber 
quedado libres antes. 

Francia é Inglaterra han podido volver ráp ida­
mente á su estado normal; pero el Austria y la 
Rusia se r e s e n t í a n a ú n de ia penuria á que las re­
dujo la guerra de Crimea, cuando estalló la guer­
ra de Italia. Como la última guerra y las compli­
caciones que han debido ser su consecuencia inme­
diata han exigido nuevos sacrificios, ha quedado 
un nuevo vacío en las provisiones de Europa. 

Lejos de estar disponibles los capitales, han s i ­
do absorbidos más y más por las necesidades mu­
cho más imperiosas de la producción. Esto explica 
p o r q u é e n los últimos tiempos ni el Austria ni 
aun la Rusia han podido contratar empréstitos en 
el extranjero^ Todos sus esfuerzos para contratar 
algún empréstito han fracasado, y la falta de c r é ­
dito ha agravado la crisis metálica hasta el punto 
de que en los últimos tiempos el interés ha subido 
en San Petersburgo á 10 y 12 por 100, en tanto 
que el valor del rublo se ha rebajado casi un 10 
por 100; en vez de valer 4 francos, apenas 
vale 3 francos 65 céntimos. 

Esta situación crítica, que afecta más ó ménos á 
todos los gobiernos, revela que el interés de su Ha­
cienda basta por sí solo para invitarlos á garantir 
el empréstito destinado á la adquisición del Véne­
to, como quiera que ese empréstito, que traerá con­
sigo un estado de paz definitivo, restablecerá su 
propio crédito y les permitirá obtener á plazos fa­
vorables en los capitales que el mercado europeo 
es impotente ahora para proporcionárselos. 

X . 

Pero hay un. porvenir próximo que crea exigen­
cias. En ninguna época la Europa se ha visto 
amenazada por un cataclismo comparable al que 
antes de cuatro meses ha de surgir del estado de 

212 SANTIAGO 
en cuando, y no irritar al enfermo cont ra r ián-
dole. 

Dicho esto, se marchó. 
Una vez libre de su presencia, Paquita hizo sa­

lir sucesivamente á la cocinera y á la doncella. 
Quería á toda costa permanecer sola con su padre, 
sea para impedir que el delirio del enfermo tuviese 
testigos, sea para probar á infundirle ideas más 
humanas y religiosas si se sucedía algún momento 
de calma. 

Sentóse á los piés de la cama, después de haber 
dispuesto en su derredor todo cuanto necesitaba 
para aliviarle si era posible. 

Drulard habia caído lleno de fatiga sobre su a l ­
mohada; pero de tiempo en tiempo se veia, por los 
movimientos convulsivos de sus brazos, y por la 
feroz expresión de sus extraviadas pupilas, que el 
aparente reposo de que gozaba no sería de mucha 
duración. 

Efectivamente, no tardó en incorporarse apoya­
do sobre uno de sus codos, y después de haber de­
jado vagar su vista por todos lados, llamó diver­
sas veces á Paquita, aun cuando esta se habia 
acercado desde la primera que pronunció su nom­
bre. 

—Aquí estoy, aquí estoy, padre mío, y para 
siempre; ¿lo entendéis? 

—-Que vayan á buscar á mi hija, replicó Bru-
lard, y sobre todo que la recomienden bien no 
traer aquí ni monjas ni sacerdote alguno. 

—•¡Reconocedme, padre mío! exclamó la jóvcn 
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con desesperación. Aquí estoy... mi mano es la 
que estrecha las vuestras, y mi mejilla es la que 
se apoya en vuestro rostro... ¡Dios mió. Dios mío, 
tened piedad de mí! 

—¿Quién se atreve á hablar aquí de Dios? mur­
muró el enfermo con una especie de ira. 

—Yo, vuestra hija... vuestra Paquita, cuyas pa­
labras escuchábais siempre otras veces... Recono-
eedla, y cuando invoque en vuestra presencia el 
santo nombre de Dios, ñ o l a rechacéis. . . ¡estáis 
muy malo, padre mío! 

—Razón de más para no consentir que se^hable 
de Dios delante de mí, como no sea para blasfe­
mar... Soy muy rico, y á pesar suyo, mi hija l l e ­
gará á ser la señora de este país. 

Paquita se arrodilló. 
—Si muere con la blasfemia en la boca y la ra­

bia en el corazón, yo tendré la culpa, dijo torcién­
dose las manos con inexplicable angustia. ¡Ah! ¡el 
cielo nos castiga á entrambos justamente! ¿No h i ­
rió él también á un tiempo mismo al padre y á los 
hijos? 

Brulard se incorporó del todo, y una de sus ma­
nos encontró la cabeza de Paquita, que estaba ar­
rodillada junto á él. Los dedos del moribundo 
asieron con furia la hermosa cabellera de la jóven. 

—Sí, gritó, yo he hecho quemar el castillo, he 
robado y he comprado á un v i l precio los dominios 
de mi antiguo amo, disponiendo que le asesinasen 
para que no pudiera volver á reclamarlos... y no 
me arrepiento, porque todo ha sido por enriquecer 

216 SANTIAGO 
A las diez la marquesa se retiró á su aposento, 

y ambos hermanos se encontraron solos. 
—Quiero mucho á mi tía, dijo Elena señalando 

con el dedo la puerta por donde la señora de Vie -
ville acababa de salir; ha sido muy complaciente 
conmigo durante tu ausencia, hermano mío; y sin 
embargo, me parece que nunca lo ha estado tanto 
como en este instante. 

Y los dos se echaron á reír como dos niños. 
Elena se puso la mano en la frente, y después 

de haber permanecido algunos momentos en una 
actitud meditativa, exclamó: 

—Tengo mil cosas que decirte, querido herma­
no; pero no sé por dónde principiar. 

—Comienza por la primera que te se venga á la 
imaginación, porque estoy seguro que todas serán 
igualmente interesantes para mí. 

•—Pero antes, Santiago, dime cuánto tiempo vas 
á pasar aquí antes de volver á esa guerra que tanta 
pena me causa. 

—¿Te sorprenderás, Elena, si te digo que puede 
muy bien suceder que no nos separemos? 

La jóven hizo una exclamación de alegría. 
—Tal vez dentro de algunos días, continuó San­

tiago, reciba la noticia de que he caído en des­
gracia. 

—¿Qué me dices, hermano mío? 
.—Una cosa que de ningún modo debe afligirte, 

pues casi me es indiferente. 
—Pero, en fin, ¿qué es lo que ha pasado? 
—Lo más sencillo del mundo, aun cuando me 
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mente si el ataque no era mortal le faltaba muy 
poco, y Paquita, que no podia ménos de conocer 
que el golpe partía de su mano, experimentaba los 
más crueles remordimientos en medio de su i n ­
quietud. 

Una hora trascurrió entre inexplicables congo­
jas y cuidados infructuosos. El médico llegó; pero 
su presencia no trajo la calma, porque no dió es­
peranza alguna. 

Después de examinar escrupulosamente al en­
fermo, declaró con todas las precauciones que 
exigía el dolor de Paquita, que Brulard, atacado 
do una apoplegía fulminante, estaba en un estado 
que daba muy poco que esperar á los recursos del 
arte. 

A pesar de esto, empleó los más enérgicos; y 
después de dos sangrías y dé la aplicación de ex­
tensos sinapismos á las piernas, el enfermo abrió 
los ojos, hizo algún movimiento con los brazos, y 
pronunció cuatro ó cinco palabras mal articuladas 
é inconexas. 

—Ya veis que parece que vuelve en sí, caballe­
ro, dijo Paquita bañada en lágrimas. Prome-
tedme que haréis cuanto esté en vuestra mano 
para salvarle. 

—No lo dudéis, señorita; pero la ciencia es muy 
impotente contra accidentes de esta especie, y si 
tuviese la fortuna de salvar la vida á vuestro pa­
dre, nunca lograría volverle á la razón. Pero ¿có­
mo ha sucedido esto? porque vos estaríais pre­
sente... 
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la Italia. El Austria está dispuesta; la Italia está 
haciendo armamentos. Veinticuatro millones de 
hombres en revolución han arrojado el guante al 
soberano de uno de los imperios más poderosos de 
Europa. . 

Si la guerra estalla, Francia, Alemania, y acaso 
Inglaterra y Rusia, se yerán arrastradas á tomar 
parte en ella; la guerra se convertirá en una con­
flagración general. Si se retarda el choque, enton­
ces surgirá una perturbación peor acaso que la 
o-uerra.^En vez de una^ crisis violenta, que por el 
exceso del mal proporcionaría la esperanza de una 
reacción, tendríamos la incertidumbre, el temor 
de la guerra, Y ese mal terrible, ¿no deja ya sen­
tir acaso su perniciosa influencia? Los capitales i n ­
activos acumulados por las cuentas corrientes en 
nuestros grandes establecimientos de crédito, ;jno 
exceden ya de 500,000 millones de francos? T é ­
mese contraer nuevos compromisos; se aplazan 
las operaciones á larga fecha. Un poco más, y se 
verá que los trabajos se paralizan, que se suspen­
den los grandiosos proyectos de mejoras públicas, 
que el metálico se retira, que los brazos se cruzan, 
y que se estanca por algún tiempo la producción. 
Y ¿qué es la producción^ la producción normal y 
diaria? 

La producción normal y diaria es el pan y el 
sustento cotidiano, es el lujo del rico, es lo nece ­
sario del pobre, son los ahorros de todas las clases 
y de todas las profesiones, con los que se pagan 
los honoraiios del médico, de la escuela, se com­
pra el sustituto para el ejército, y se atiendo al 
dote de los hijos; es la segundad y la felicidad del 
Logar doméstico, la salud, el bienestar, la vida de 
todas las familias. 

Hé aquí, pues, arredrada, languideciente, ener­
vada, y señalando con el dedo en su cuerpo la roe­
dora llaga de Venecia, á esa Europa que esta tan 
orgullosa de sus costumbres, de sus artes, de sus 
descubrimientos y de su industriosa energía: a esa 
Europa que cruzaba sus comarcas con caminos de 
hierro, abria canales y puertos, desecaba sus Ja-
gunas, improvisaba la vejetacion en terrenos i n ­
cultos, daba salubridad á sus poblaciones, y multi­
plicaba hasta en sus villorrios las iglesias, las es­
cuelas y las casas de beneficencia. ¿Y habrá un 
gobierno, habrá un país que niegue su coopera­
ción á la obra de la salvación común? No. Todos 
los Estados sin excepción alguna están interesados 
en desviar de los pueblos cristianos el mal que los 
oprime. Cuando ese mal se advierte y los antece­
dentes de la política trazan con precisión el cami­
no que ha de seguirse, nadie puede vacilar. La 
Europa entera intervendrá y a r reg la rá definitiva­
mente la suerte de Italia, como ha arreglado en 
otras circunstancias la suerte de Grecia, de Bél­
gica y de los principados Danubianos. 

El papel que la Hacienda está destinada á re­
presentar, para hacer más asequible el cumpli­
miento dé los grandes deberes de justicia que cons­
tituyen la grandeza y la verdadera prosperidad de 
las sociedades, no se oculta á nadie. Los 1,000 m i ­
llones que han indemnizado en Francia á las vícti­
mas de las revoluciones, los 500 millones que la 
Inglaterra ha destinado generosamente á la re­
dención de los negros, la organización de los Ban­
cos alemanes destinados á auxiliar y activar la 
amortización de los derechos feudales; la parte 
que en los presupuesros se señala á las empresas 
de utilidad pública, las subvenciones á las escue­
las, los riesgos que se corren para disminuir los 
impuestos, han formado un gran número de ope­
raciones productivas cuyo beneficio es muy supe­
rior al interés de los capitales invertidos en ellas. 

Tantos ejemplos felices que al principio solo 
fueron motivados por la necesidad, han ilustrado 
poco á poco y alentado á los ánimos. Los estadis­
tas y los soberanos han comprendido las leyes que 
regulan las transacciones sin cuento que constitu­
yen el trabajo diario de los pueblos, y la fuerza 
del soplo generador que conserva la vida en este 
gran mecanismo. Ya saben que si algo ha de rea­
lizar con el trascurso de los siglos para ia huma­
nidad entera la parábola de la multiplicación de 
los panes, es la Hacienda, el crédito. 

Para determinar su participación en la garantía 
del empréstito italiano, cada Estado, por lo tanto, 
no tiene más que preguntarse si ese empréstito es 
una operación sólida y que ofrece la perspectiva 
de un beneficio considerable. 
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La Gran-Bretaña, la Rusia y la Francia salieren 
garantes del empréstito que se necesitó para fun­
dar la independencia del reino de Grecia. En esto 
habia que correr riesgos de que no convenia hacer 
partícipes á todas las potencias, riesgos de cuya 
responsabilidad solo podían encargarse algunos 
grandes Estados, en nombre y para honra de los 
sentimientos religiosos de los pueblos que repre­
sentaban. 

Ahora empero es la sociedad entera la que su­
fre. Las cotizaciones están paralizadas; los traba­
jos y los recursos individuales están comprometi­
dos, y bajo el punto de vista de los resultados ma­
teriales aisladamente considerados, puede decirse 
sin exageración que la Europa tendría interés no 
solo en garantir, sino aunen saldar de sus propios 
fondos el empréstito destinado á pacificar la I ta ­
lia y rehacer la Hacienda del Austria. A miles de 
millones ascif nden los beneficios inmediatos que la 
Hacienda pública de todas las naciones obtendría 
de la nueva situación en que esta grandiosa ope­
ración pondría al mercado europeo. 

Los cambios, las grandes empresas y los em­
préstitos públicos crean entre todos los países l a ­
zos de reciprocidad cuya importancia se acrecien­
ta cada dia. En todos los puntos del globo, las i n ­
dustrias se alimentan y se sostienen mútuamente, 
todos los comercios y todas las Bolsas son solida­
riamente responsables. La ruina de uno es la des­
gracia de todos. 

Una crisis ocurrida en América hizo vacilar, tres 
años há, en Inglaterra y en Escocia los Bancos y 
las casas más fuertes, y dejó sentir de rechazo en 
todos los puntos del continente sus desastres. 
Pues bien; este rápido huracán no puede dar sino 
una débil idea de la perturbación que introduce en 
el mercado europeo el mal estado de la Hacienda 
de Viena. 

XÍII. 

De veinte años acá los presupuestos del Austria 
están contrabalanceados por déficits que d gobier­
no ha llenado sucesivamente por medio de em­
préstitos contratados en el extranjero. El dia en 
que le faltó el crédito de las casas de Francfort, 
Berlín, Amsterdam, Londres y Paris para colocar 
su papel-metálico, el Austria vendió á compañías 
francesas sus caminos de hierro, sus minas y sus 
bosques; y después de devorados estos recursos, 
ha tomado dinero de su Banco, hipotecando lo que 
le quedaba por hipotecar. 

Actualmente la deuda pública asciende á 
2,500 milioíics de florines (6,300 millones de francos), 
y sus valores se cotizan en todas las Bolsas de 
Alemania lo más al 50 per 100 de pérdida. Cese 
empero el actual descrédito, y esos valores que 
ahora en Francfort se cotizan á 49, volverán cuan­
do ménos al precio de cotización de 1858, que era 
el de 86. Esta diferencia representa para el Aus­
tria, Alemania, Holanda y Bélgica un aumento de 
2,000 millones de francos á lo ménos. 

Pues bien: la mejora de las cotizaciones no al­
canzaría exclusivamente á los efectos públicos aus­
tríacos, sino también á los alemanes, belgas, ho­
landeses, rusos, franceses é ingleses. Ese aumento 
de valor se verificaría en una proporción menor, 
pero sobre un capital tan grande, que no puede 
calcularse en ménos de 5 ó 6,000 millones de 
francos. 

El Tesoro austríaco debe al Banco de Viena 340 
millones de, florines (850 millones de francos). Me­
diante la cesión del Véneto, el Banco restablece 
sus pagos en metálico, y entonces todo súbdito 
que posea billetes de Banco ó billetes metálicos, 
siendo igualmente forzoso el curso de estos, todos 
los que tengan que cobrar intereses,facturas, con­
tratas, efectos de comercio y créditos hipotecarios, 
ven aumentarse su capital casi en un 50 por 100, 
puesto que en este supuesto el valor de los florines 
se eleva de un franco 75 céntimos á 2 francos 50 
céntimos. Otras mejoras se obtendrían también, y 
mejoras que pueden calcularse por miles de m i ­
llones. 

Pero no es esto todo. La reducción de! efectivo 
militar austríaco, que es la consecuencia de la ce­
sión del Véneto, permite á la córte de Viena a l i ­
gerar el peso opresor de los impuestos, que solo 
en los años de 1859 y 1860 se han aumentado en 
40 millones de florines (10G millones de francos), 
ó sea en una sexta parte de los productos totales 
del presupuesto. Ahora las contribuciones sobre 
valores hipotecarios exceden en Hungría de un 32 
por 100 de la materia imponible, y con los cénti­
mos adicionales ascienden á un 40 por 100. El i m ­
puesto sobre alquileres asciende en Viena á la ter­
cera parte de los mismos. Los derechos sobre la 
carne, aplicados tanto en los distritos rurales como 
en las poblaciones, figuran por una sexta parte en 
el aumento de 18 millones de florines (45 millones 
de francos) en el capítulo de contribuciones indi ­
rectas. Los derechos de timbre y de traslación de 
dominio dan márgen á reclamaciones generales. El 
emperador ha tenido que mandar por medio do un 
billete autógrafo que no se exijan sino sobre la m i ­
tad del valor de las pi©piedades. 

Pero el mayor defecto de la Hacienda consiste 
en el gravamen que se impone á los contribuyen­
tes por los gastos de percepción de las contribu­
ciones. Los derechos de percepción de ¡os impuestos 
de toda clase absorben la mitad de los productos. 
¡Qué cambio , qué mejora en todas las indus­
trias y en todas las fortunas se realizaría el dia en 
que se removiese ese manto de plomo, ese bárba­
ro secuestro que la guerra, ó mejor, el temor de la 
guerra y el descrédito del Austria, tienen suspen­
dido sobre una considerable porción del capital 
europeo! 

Nadie puede calcular el empuje que la ins tantá­
nea disposición de tantas riquezas para ponerlas 
en circulación , al renacer la confianza y la se­
guridad de lo porvenir, darían á la producción y 
á la prosperidad de todas las comarcas de Euro­
pa, pues á pesar del malestar general que se ex­
perimenta, no debemos exagerarnos la gravedad 
de la situación. 

No hay sino un pequeño punto del continente 
en que los hombres, en medio de la exaltación de 
su patriotismo ó por ser fieles á su bandera, estén 
dispuestos á matarse. Todas las naciones están en 
paz, y no permanecen en un estado militar ruinoso 
sino por temor de las complicaciones á que puede 
dar márgen la prolongación de la crisis de Italia. 
Hágase desaparecer todo motivo de odio y de l u ­
cha entre las comarcas que los Alpes separan, y 
desvanecéis la alarma de Europa, le dais la seguri­
dad política por la cual suspira tanto tiempo há , y 

difundís por todos los pueblos el limo generador 
de que hablaba Turgot cuando comparaba el des­
arrollo sucesivo de las obras creadas por haber 
bajado la tasa del interés, á esas praderas, á esos 
campos fértiles que, al volver á su cauce, dejan en 
descubierto las aguas de un rio desbordado. Si vr-
viese en nuestros días, en que las relaciones del 
crédito han más que centuplicado, ¡cuánto se exci­
taría su entusiasta amor á la humanidad ante el 
cuadro de la prosperidad general, que será la con­
secuencia de la pacificación de la Italia! 
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Ningún gobierno tendrá que temer, por lo tan­
to, la oposición ó la censura de su pueblo; al con­
trario, todos temerán que la indiferencia y la i n ­
acción le traigan la impopularidad. La emancipa­
ción de Italia inspira simpatías generales, y en to­
das partes dice el buen sentido que 600 millones 
de francos dados al Austria por los italianos por 
medio de un empréstito garantido por todas las 
potencias, y que á ninguna expondría al menor 
riesgo, aseguran mucho más la libertad de los 
italianos, y dan mayor seguridad á las fronteras 
de la nueva patria, que todos los tratados con­
cluidos entre los dos adversarios, con indemniza­
ción ó sin ella, después de una lucha sangrienta. 

Este lazo de negocios, esta operación rentrstic i , 
efectuada entre los dos países, añade una nueva 
consideración á los compromisos del derecho de 
gentes. El tratado tiene por base y por sanción la 
ley política y la ley civil; los convenios sanciona-
do's por semejante autoridad son raejor garantidos 
y más respetados que si los defendiesen ejércitos 
invencibles, rios, montañas y fortalezas formida­
bles. Estando autorizadas todas las potencias para 
garantir las fronteras del Austria y de Italia, 
ninguna puede temer en adelante por sus propias 
fronteras. El violar unas fronteras marcadas de 
esta suerte, sería no solo un crimen político, sino 
también una falta de honor que excitaría la indig­
nación universal, y que ninguna potencia que fue­
se parte en el contrato podria ménos de reprimir 
y castigar, so pena de incurrir en el cargo de una 
complicidad indigna. 
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Reasumamos. Los destinos de Austria y de I t a ­
lia y los principales intereses de Europa están 
comprometidos por la prolongación del conflicto 
austro-italiano. Ni los cañones rayados, ni los 
300,000 hombres encerrados en el cuadrilátero ó 
acampados en la vertiente de los Alpes ó en las ori­
llas del Adriático, podrán producir una solución 
favorable á la dinastía de Hapsburgo. Ni el sacri­
ficio de todas las fortunas, ni el levantamiento en 
masa de todos los hombres aptos para la guerra 
del Norte al Sur de la península, podrán resolver 
la cuestión en conformidad á los deseos de Italia, 
Para poner un término á las convulsiones de esta 
crisis inexorable, es preciso que intervenga la 
Europa entera, en nombre de la tranquilidad co­
mún y para honra de la civilización moderna. 

El simple examen de los hechos y de los intere 
ses lastimados, revela que existen todos los ele­
mentos de una transacción amistosa. Pero la Eu­
ropa, al intervenir para añadir una nueva trasfor-
macion á todas las que han sufrido ya los tratados 
de 1815, ¿puede detenerse en este punto? ¿No es 
esta, por ventura, una ocasión natural para refun-
diricompletamente y reconstituir sobre bases con­
formes con los progresos y las nuevas necesidades 
de las sociedades el pacto fundamental sobre el 
que se cree descansar la seguridad de los diversos 
Estados? La supremacía, útil por mucho tiempo sin 
duda, que las cinco grandes potencias hablan asu­
mido, ¿ha sido un obstáculo acaso para que se rea­
lizasen las revoluciones de Francia, España, Gre­
cia, Bélgica é Italia? ¿Ha protegido bastante, á las 
dinastías y ha garantido !as posesiones de los Es­
tados secundarios? 

¡Ah! Sin duda los progresos de las costumbres 
y de las instituciones liberales, el desarrollo de los 
medios de comunicación, la propagación del co­
mercio, ¡a restauración de las nacionalidades, y el 
respeto universal que inspira el sufragio de clases 
que hasta ahora han permanecido bajo tutela, son 
signos que imponen nuevos deberes á las grandes 
potencias. Tiempo es ya de que se reconozca á to­
dos los Estados el derecho de protegerse á sí pro­
pios, y de proporcionarles los medios para ello, ad­
mitiéndolos á todos á tomar parte en las delibera­
ciones que tengan por objeto el interés común, 

La Europa, en fin, reclama la institución de un 
Congreso universal permanente, en que todas las 
potencias sin excepción vengan á renovar ante to­
do el compromiso de respetar sus fronteras, y en 
que la intervención arbitral reconocida y respeta­
da imponga en adelante una solución pacífica á to ­
das las desavenencias. Solidaridad de intereses, 
buena amistad en las relaciones, inviolabilidad de 
los territorios , conciliación de todos los conflictos, 
hé aquí el objeto que se habían propuesto los ple­
nipotenciarios de Viena. Y á pesar de las imper­
fecciones de una obra realizada con un espíritu de 
reacción, y luego después de una lucha de gigan­
tes, esa obra, desordenada y comprometida á to­
das horas, no ha dejado de proporcionar á la 
Europa una paz de cuarenta años. En el estado 
actual de nuestras costumbres, después de tantos 
progresos realizados, la reconstrucción de este 
gran monumento levantado á la concordia, abriría 
sin duda á la actividad de los pueblos una car-

r e ramás larga y más ^ n d a Pe^o aun cna^o 
no tuviésemos en perspectiva sino cmcucnia 
de paz de desarme, de reducción de impuestos ^ 
de trabajos productivos, ¡qué S^do de imnahdad 
ñ l ilustración y de bienestar no pudiera P[om(; 
terse la geTeíacion actual con los recursos de que 

dÍrtetría un beneficio inapreciable que la Euro-
pa debería al emperador ^ . Austr a. No le Pide 
oue sorprenda y venza a los ejércitos italranos, 'o 
que sorpr 

prestig 
á la popularidad de semejante triunfo? 
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Tengamos, pues, confianza. Las resoluciones 
heróicas y solemnes que marcan en la hrstoria las 
etapas progresivas de la Europa cristiana, siempre 
han sido superiores á las dificultades que les opo­
nían las pasiones y los intereses de los hombres. 
Solo los hombres de ánimo ligero y abatrdo se 
imaginan que las susceptibilidades, aun las mas 
nobles y legítimas, pueden en las crisis supremas 
sobreponerse á la razón de Estado. 

El emperador Francisco José, que tiene en sus 
manos los destinos del Austria, conoce bien la res­
ponsabilidad que trae consigo su decisión. Después 
del amor de sus pueblos, hay en su corazón altivo 
y leal una pasión que domina todas las otras: es la 
pasión de la gloria, de la verdadera gloria, la que 
comparte con la patria, con la Europa entera, con 
el mundo civilizado; Victor Manuel se mostrará 
digno de su fortuna. El pondrá su empeño y su 
honor en continuar siendo á los ojos de todos lo 
que ha querido ser, el libertador de su patria; y 
arrojando una mirada sobre lo pasado, midiendo 
la distancia recorrida, se felicitará de las conquis­
tas del presente y de la merecida parte que su pru • 
dencía le reserva en las eventualidades de lo por­
venir. 

En fin, ya hemos visto la rapidez con que, gra­
cias á los caminos de hierro, á los telégrafos y á 
los periódicos, una idea justa, una solución práct i ­
ca pueden aunar de un confín á otro de Europa las 
convicciones y las voluntades hácia un objeto con­
forme con el interés de todos. La adquisición del 
Véneto es la única solución eficaz, razonable y hu­
mana de la lucha. 

Por nuestra parte esperamos que cuando la dis­
cusión habrá permitido á cada uno convencerse de 
las ventajas de esta transacción, se formará en to­
dos los .países una explosión del espíritu público 
que obligará á los gobiernos á ponerse de acuerdo, 
y la guerra de Italia terminará como la de Crimea, 
con la realización de la siguiente frase, que es la 
viva expresión de la civilización moderna: 

«No son los ejércitos, sino la opinión pública, la 
que obtiene el triunfo definitivo.» 

Francia haga en Irlanda lo que ha hoc]lo 
ciendo en Italia. Para tranqu¡iizarse ei ^.estaha-
cuentra dos recursos: 1.", d io a / d Wif* en, 
rio á lord John Russell, cuyos pHnoi¿os (M( ?lniSte-
los principios do la Inglaterra; y 2.° e| ^ C? no 50,1 
tencia que pueden y deben hacer ios dotv * 
á las exigencias de los dominados- n n *minadores 
continua diciendo el Times, tienen el derecho ? ' 
blevarse, los dominadores tienen el de resistir i ^ 
sublevaciones y acabar con ellas por todos l o ^ 8 
dios, á sangre y á luego. Todo estoes muyen' 
rioso. ^ u"" 

Los diarios ingleses insultan gravemente á l 
soldados franceses de China, cuya codicia excede l 
toda ponderación: entretanto, el general francés 
dirige á su gobierno un parte sobre la toma de 
Pekín, parte del cual resulta que los ingleses se 
perdieron, sin que pudieran ser hallados qnQ 
los franceses hicieron huir á los tártaros. Adelante 
adelante. ' 

El camino de Milán está muy frecuentado de ga-
ribaldínos con camisa roja, que concurren allí á 
organizarse para emprender las operaciones con­
tra Venecia y Hungría, Algunos llevan ya en la 
cabeza la gorra húngara. 

Las noticias de los Abruzzos y de las Calabrias 
no pueden ser más favorables para la causa de la 
legitimidad, dice un periódico francés. La mayor 
parte de las tropas napolitanas internadas en los 
Estados Pontificios han vuelto á pasar la frontera, 
y forman parte de las fuertes columnas que operan 
en les Abruzzos bajo las órdenes del coronel La-
grange, de Charete y del conde de Christen, que di­
rigen las operaciones con tanta energía como acti­
vidad, y que se ven eficazmente auxiliados por los 
habitantes, que en todas partes se sublevan con­
tra los piamonteses. El guarda-bosque que á la 
cabeza de 400 paisanos entró en Lora desarmando 
á la milicia nacional, ha reunido ya 5,000 solda­
dos. Parece que Cialdini le ofreció, si rendía las 
armas, la amnistía, un alto grado y hasta un títu­
lo; el guarda-bosque ha rechazado toda clase de 
proposiciones. 

De una carta de Lóndres tomamos los siguientes 
párrafos: 

«Recomiendo á Vds, muy particularmente la 
correspondencia diplomática que ha mediado en­
tre el gobierno de Inglaterra y el de los Estados-
Unidos, y que el presidente de esta república 
acaba de someter al Congrego. La joya de esta 
correspondencia es una nota, de lo más brusco que 
se conoce en los anales diplomáticos, dirigida en 
Octubre por M . Dallas, ministro de los Estados-
Unidos en esta córte, á lord John Russell, repi­
cando á las impertinentes exigencias de este para 
que los Estados-Unidos activasen más su persecu­
ción del tráfico negrero. 

Ei ministro americano dice en términos duros al 
inglés, que ya le ha rogado varias veces que no se 
meta á hacerle esas desagradables sugestiones; 
que los Estados-Unidos saben lo que tienen que 
hacer y no necesitan que nadie les indique cuáles 
s o n KUB d o b o r c a y c ó m o h a n de C u m p l i r i o s . Muy 

conveniente sería que el gobierno español pusiese 
fin á impertinencias análogas por parte de lord 
John Russell con un tapabocas por este estilo. 
Aquí se chupan los dedos, como vulgarmente se 
dice, al ver estos bofetones dados al ministro de 
Estado, porque hay una mayoría inmensa que re­
prueba toda intervención en asuntos ágenos. 

Muy mortificado debe haber quedado lord John 
Russell, tanto más cuanto que todos sus esfuerzos 
en este sentido son puramente artificiales, pues lo 
mismo se le da á él de que haya ó no haya tráfico 
de negros, como de lo que piense el gran Lama. 
Pero en este caso obra bajo la presión de comisio­
nes de diputados, clérigos, disidentes y otros por 
el estilo, que á su vez tampoco se cuidan mucho 
de los negros, pero que también obedecen á la 
presión de los electores y de las viejas ricas y sen­
timentales, porque si no hay diputación al minis­
tro sobre negros, no habrá votos en la próxima 
elección, no habrá limosnas para que el clérigo 
las administre, etc. , etc. Analizadas aquí estas co­
sas á fondo, se llega á unos resultados muy parti­
culares.» 

Los ingleses se van alarmando con el movimien­
to de Irlanda. El Times, el mismo Times, no se ha­
ce ilusiones sobre las funestas consecuencias de los 
principios sentados en el célebre despacho de lord 
John Russell. El Times observa cómo se agitan los 
irlandeses, y parece temer llegue el momento de que 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

MADRID 28 DE DICUEMBRE DE 1860. 

SOBRE EL PROYECTO DE LEV HIPOTECARIA. 
lié 

Sin trabajo comprenderán los lectores las 
causas que nos obligan á no examinar esta ley 
con la prolijidad que merece su importancia por 
la revolución que ha de producir en el derecho 
patrio, en el crédito territorial y en la agricul­
tura. Sería necesario para esto escribir volúme­
nes enteros, analizar nuestra antigua legislación 
en cuanto á hipotecas se refiere , comparar la 
ley á que aludimos con las de los países más 
adelantados de Europa, y engolfarnos en áridas 
y vastas discusiones, impropias de un periódico, 
y enojosas para la gran mayoría de los SUSCÍ i -
tores. 

Hasta que se discutió en el Senado el proyec­
to de ley de ascensos militares, solo sentimos 
cierta pena y malestar al observar la precipita­
ción con que las Córtes aprobaban sin un debate 
solemne muchas disposiciones de grande interés 
para el país; pero después que hemos visto lo 
que se hace cuando se quiere, y la facilidad 
con que se concedió la autorización al gobierno 

210 SANTIAGO 
—¡Ah! Sí, señor, y tal vez por mi culpa... 
Paquita no pudo concluir: ios sollozos la corta­

ron la voz. 
—Estos accidentes, continuó el doctor, se mani­

fiestan habitualmente después de un violento ac­
ceso de cólera. ¿Vuestro padre estaba...? 

En este momentoBrulard agi tólos brazos y dijo 
con voz fuerte y pausada: 

—Sé cómo se quema... Prenderé fuego á su con­
vento... y si gritan, las enviaré á la guillotina pa­
ra que callen. 

--Ya veis, señorita, dijo fríamente el doctor; hé 
aquí el delirio que principia. 

—¿Creéis que eso sea delirar? murmuró la joven 
con quebranto. Y eso, ¿es buena ó mala señal? 

—No es bueno ni malo por el pronto: en todo 
estado de causa, esos síntomas deben producirse, y 
yo os suplico... 

El doctor fué interrumpido de nuevo por Bru ­
lard, que se incorporó mirando en derredor con 
ojos espantados y diciendo: 

—No retrocederé... todo tiembla aquí delante de 
mí... y por otra parte, si mi brazo fuera demasia­
do débil, ¿no tengo á mi servicio los más robustos 
de la aldea? 

Paquita, asustada al pensar las revelaciones que 
se podían escapar á su padre, y creyendo que ya 
habia dicho demasiado, corrió hácia é l , le echó 
los brazos al cuello y le dijo: 

—Estoy aquí, padre mió, estoy aquí; no os aban­
donaré nunca... 

DE BRANCION. 2 1 5 
no pudo llegar al castillo tan pronto como hubie­
ra deseado; de modo que encontró á los dos tercios 
de la cuesta de San Reverien á Santiago que venia 
á buscarla. 

Fué un momento de inexplicable felicidad aquel 
en que dos seres tan necesarios uno para otro y 
tan confiados en su mutua afección se volvieron á 
ver. A l gozo de tener presente á su hermano, se 
juntaba además para Elena un justo sentimiento 
de orgullo inspirado por el pensamiento de encon­
trarle más digno que nunca de su admiración y su 
ternura. No podía cansarse de contemplarlo, y po­
nía á cada instante sus labios sobre la herida ape­
nas cicatrizada de su mejilla. 

Así fué como volvieron al castillo, apoyados uno 
en otro, y riéndose con Margarita que jugueteaba 
delante de ellos á lo largo de la vereda que se­
guían. 

Allí pasaron el resto del dia, en unión con la se­
ñora de Vieville, que se habia decidido por íin á 
aceptar la gloria que su sobrino habia adquirido 
sirviendo al Corso usurpador. Santiago contó su 
corta y brillante campaña, hablando del empera­
dor con una admiración digna, que en nada se pa­
recía al irreflexivo entusiasmo de la mayor parte 
de sus partidarios; fué por fin, en su conversación, 
lo que habia sido en las cartas suyas que hemos 
trascrito: fiera é incorruptible naturaleza que no 
sacrificaba jamás sus sentimientos anteriores á los 
del dia, porque la animaba un alma capaz de con­
tener y de comprenderlo todo. 

214 SANTIAGO 
á mi hija... á mi hija, que es tan hermosa y que se­
rá condesa algún día.. . Sí, t o s e r á , aunque para 
ello fuera preciso que cometiese nuevamente cuan­
tos crímenes he cometido. 

Y cogiendo con su otra mano la cabeza de la jo­
ven, la impelió con tal fuerza hácia la cabecera de 
nogal del lecho, que en un momento se inundó de 
sangre el rostro de la pobre niña. 

¿Qué sucedió entonces? ¿Qué triste y dolorida 
queja se exhaló del angustiado pecho de Paquita, 
que penetró en el alma oscurecida de Brulard? No 
sabremos explicarlo; pero es lo seguro que desper ­
tó en él la lucidez suficiente para reconocer á su 
hija y ver que eran sus propias manos las que la 
herían. 

Vió que estaban solos, sintió sus manos bañadas 
en sangre, la creyó muerta, y conservó su razón el 
tiempo necesario para convencerse de que él mis­
mo la habia asesinado. 

Cuando los criados entraron, algunos momentos 
después, Paquita estaba sentada en el suelo, con el 
inanimado cadáver de Brulard sobre sus rodillas. 

X X I . 

Conversación agradable, y violenta interrupción. 

Recordarán nuestros lectores que Elena se habia 
separado de Paquita, abandonando la mansión de 
Brulard á poco de haber divisado el carruaje que 
conducía á su hermano; pero como llevaba consigo 
á Margarita que entorpecía la rapidez desús pasos, 
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—¡Quitarme mi hija! añadió Brulard sin com­

prender lo que pasaba en torno suyo. No saben de 
lo que soy capaz... yo, que por hacerla rica y fe-
liz, hubiera visto con gusto andar á todos los fran­
ceses con la sangre hasta la rodilla. 

La jóven, que no habia cesado de estrechar a 
su padre, apoyó su boca sobre los descoloridos la­
bios del enfermo, tratando contener el vuelo des­
ordenado de sus palabras. 

Pero Brulard apartó la cabeza, y rechazando 
con violencia á la pobre niña, gritó nuevamente: 

—Los desafío á todos... y desafiaré al mis'110 
Dios si trata de separarme de mi hija. ¿Quieren 
que sea religiosa? Pues bien, yo quiero q"6 se 
quede conmigo y que sea condesa... Ahora es pí'e-
ciso que haya condesas otra vez... es preciso..-

Paquita, viendo que era imposible hacerle ca­
llar ó conducirle á ideas más sensatas, se Pus0 a 
lanzar gritos lastimeros, creyendo que el moribun­
do concluiría por oír la expresión de su ^0'or'(je 
cual produciría en él una sacudida capaz de 
volverle un poco de conocimiento. 

Pero Brulard permaneció insensible á los ^ese^ 
perados gritos de su hija, del mismo modo que 
habia sido á sus súplicas; y la pobre niña no tuvo 
otro recurso que rogar al médico que se alejas 
durante algún tiempo si creía que su presencia no 
era de todo punto indispensable, 

—Esta noche volveré, dijo este; hasta entonces, 
dieta absoluta, renovar los sinapismos de cuan o 
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para plantear la ley hipotecaria, y las laudables 
y acertadas discusiones que ha promovido la ley 
de ascensos, nos ha parecido que no sería inútil 
para la patria y su futuro gobierno consig­
nar las reflexiones que nos ha producido ese es­
pectáculo. 

Para formar una idea aproximada de lo que 
áon y significan las autorizaciones, es menester 
considerarlas con relación al gobierno, á las 
Córtes, y al país en general. Cuando el gobierno 
pide una autorización para plantear una ley, 
reconoce desde luego que apela á un privilegio 
que ha de estar fundado en motivos poderosos. 
Tal ha sucedido cuando, fijando el derecho cier­
tos actos que han de cumplirse en un plazo de­
terminado, se acerca este sin haberse verificado 
aquellos, como sucede en la cobranza de las con­
tribuciones, que ha de ser posterior al exámen 
de los presupuestos, y en otros casos de índole 
análoga. ¿Ocurría esto con la ley hipotecaria? 
¿No podrían objetar algunos que sin ella hemos 
vivido hasta ahora, y que podríamos haber aguar­
dado uno ó dos años á que fuese discutida en 
las Córtes y en la prensa solemne y prolija­
mente? 

Á esto podría contestarse, y se ha contestado, 
que su misma importancia, atendidas las nece­
sidades actuales de la sociedad, exigía sin demo­
ra su planteamiento. Mas por importante que 
este sea, ¿no lo sería más revestirla de la au­
gusta sanción que le hubiera dado el debate de 
los Cuerpos colegisladores? Entre el prurito de 
legislar y el de no legislar nada, casi preferi­
ríamos el último extremo, ya que la costumbre 
suple á veces á la ley'. Lo que no podemos com­
prender es que se hable á cada momento del 
constitucionalismo y de su restauración, y se 
trate al sistema y á sus consecuencias como me­
ras fórmulas, de las cuales se usa para dorar y 
pulir lo que en su fondo no está muy en armo­
nía con la índole especial de este mismo sis­
tema. 

Por lo que hace á, las Córtes, seremos parcos 
en palabras, por la sencilla razón de que sus fa­
llos nos merecen siempre respeto; pero no deja 
de ser extraño, y esto no debe callarse, que 
cuando tanto calor se manifiesta en ciertas 
cuestiones respecto de las cuales se encogen de 
hombros contribuyentes y no contribuyentes; 
cuando tanto empeño se pone en desacreditar ó 
combatir á este ó aquel personaje político, y se 
apela para conseguirlo á lo que denominan es­
cándalos los enemigos del parlamentarismo; 
cuando tanto se habla en las discusiones de ac­
tas, al examinar el discurso de contestación á 
la Corona, cuando el gobierno recoge ó denun­
cia este ó el otro periódico, cuando él goberna­
dor H ó B autoriza ó no autoriza esta cosa ó la 
otra, y en otros asuntos del mismo jaez, ni las 
oposiciones ni sus caudillos más caracteriza­
dos hayan dicho «esta boca es mia,» para atacar 
lo que real y verdaderamente puedo y debe ata- I 
carse. 

No contestaremos nosotros el derecho que | 
tienen de hacerlo senadores y diputados; pero \ 
tampoco se nos negará que conceder ó rehusar | 
una autorización para plantear una ley de la | 
importancia de la hipotecaria, vale más que to- ! 
do eso. Cuando las Córtes autorizan de esa ma- i 
ñera, renuncian á un derecho; y cuando se re- ! 
nuncia á un derecho, es porque es más justo ó 
conveniente renunciarlo que ejercerlo; ó lo que 
es lo mismo, que la discusión de los puntos indi­
cados es más propia de los representantes de 
un país, que la de leyes que modifican el dere­
cho civil vigente desde docenas de siglos, que 
afecta á todas las clases, condiciones é indi­
viduos. 

¿Qué diremos del país, alter ego siempre en 
los labios, páriá é ilota de ordinario en los he­
chos? ¿Qué pensará cuando contemple lo que 
pasa con los presupuestos y con autorizaciones 
como la de la ley hipotecaria? Es probable que 
no se canse de dar á Dios gracias á cada hora, 
al ver los desvelos por su bien que observa en 
ciertas regiones. En la esfera del derecho, su 
papel suele ser muchas veces exactamente el de 
un anima vilis en los experimentos deia medi­
cina. ¿Para tal enfermedad será conveniente esta 
medicina? No lo sabemos, porque no nos hemos 
tomado el trabajo de averiguarlo; pero poco se 
pierde con hacer pruebas. Si salen bien, habre­
mos hecho un descubrimiento; si mal, no se 
pierde gran cosa. jEs verdad lo que decimos ó 
no lo es? Si lo es, ¿por qué se hace? 

Esperamos, pues, que el Congreso entre en 
el exámen del importantísimo proyecto de ley 
hipotecaria con el mismo celo y conocimiento 
de que están dando muestra en la alta Cámara 
los senadores que toman parte en la discusión 
de la ley de ascensos militares. 

Á ((EL CONTEMPORÁNEO.» 

Al dar cuenta en su número del jueves el 
ilustrado diario cuyo nombre encabeza estas 
líneas del primero de los artículos en que pen­
samos examinar su programa político, insertó 
textualmente las dos preguntas con que termi­

nábamos aquel bosquejo de introducción y les 
añadió estas palabras: «Mucha curiosidad nos 
inspira la solución que dará á esta duda nues­
tro apreciable colega.» 

Hoy mismo habríamos empezado á satisfacar 
la curiosidad de E l Contemporáneo, si en el 
ardor de su impaciencia no nos hubiese obliga­
do á tomar la pluma para hacernos cargo del 
artículo que nos consagra esta mañana, y que 
dice así: 

«Nuestro ilustrado colega EL REINO estampa en 
sus columnas, el dia 26, un artículo cuyo epígrafe 
es el siguiente: 

«EL CONTEMPORÁNEO Y SU PROGRAMA POLÍTICO.» 
Con profunda extrañeza por cierto hemos leido 

este meditado trabajo, y decimos con profunda ex­
trañeza por ser EL REINO el periódico que lo inser­
ta; achaque viene siendo de los periódicos ministe­
riales, y muy especialmente de alguno de ellos, dar 
como ciertos los hechos que á su interés hacen 
para sacar luego consecuencias más ó ménos ven­
tajosas á su intento, pero tan falaces siempre co­
mo los hechos mismos que por su antojo afir­
maron. 

¿Querrá EL REINO aprovechar esta clase de dia­
léctica? 

Nos parece imposible, dadas las condiciones 
que gustosamente reconocemos en el periódico c i ­
tado. 

¿Será error involuntario la afirmación culminan­
te del artículo? Cuando EL REINO asegura que E l 
Contemporáneo es continuador de la política aven­
turera y revolucionaria de El Horizonte, ¿dice lo 
que siente, ¡o que piensa ó lo que quiere? Si lo 
primero, EL REINO nos desmiente, pues imposible 
se hace que tan pronto haya olvidado las pala­
bras de nuestro primer número. Decíamos nos­
otros, con referencia á El León Español, «expli­
cando nuestro aparición eníel estadio de la pren­
sa:»—«No crean, sin embargo, nuestros lectores, 
»que pisamos por vez primera la arena política 
;)para seguir las huellas de aquel periódico, ni de 
»otro alguno.» 

Dudar de esto es imposible; semejante conducta 
sería impropia de EL REINO, sobre todo, y perdó­
nenos esta vanagloria, ocupándose de nosotros; 
sería improcedente en EL REINO, repetimos, y si ta l 
fuese su idea, la rechazaríamos enérgicamente. 
Además, EL REINO nos conoce, y debe estar conven­
cido de que si nuestro pensamiento hubiera sido 
resucitar la política de El Horizonte, no nos hubié­
ramos valido de otro periódico ni de otro nombre. 

Sin titubear hubiéramos estampado al frente de 
nuestra publicación El Horizonte, porque siempre 
expresaremos nuestras ideas sin ambajes, sin r o ­
deos y sin velos. 

ISios sobra valor para sostener nuestras afirma­
ciones, el valor que acompaña siempre á las con­
vicciones profundas. Venimos al mundo político á 
sostener nuestros pensamientos, á defender el ver­
dadero partido moderado de las acriminaciones que 
le lanzan sus adversarios, sus hijos renegados, y 
más principalmente sus tibios defensores: pero 
nuestra defensa será siempre de doctrina, de 
ideas; y en cuanto á los hechos y á las personas, 
que ejerzan la historia su noble misión. 

El artículo de EL REINO es el primero de una sé -
rie. Rectificada hoy, como la verdad exige su afir­
mación primera, encontrará en nosotros siempre 
por lo que al porvenir hace pronta respuesta; y lo 
que de inteligencia nos falta para luchar con él, 
nos sobrará de razón y de justicia. 

La ventaja está, pues, de nuestra parte; por es­
ta sola causa triunfaremos de nuestro temible 
atleta.» 

| Hasta aquí las palabras textuales de E l Con-
\ temporáneo. 
\ Parécenos que la impaciencia ha sido en esta, 
| como en otras muchas ocasiones, mal conseje-
! ro. Por eso disculpamos los errores en que gra-
| tuilamente incurre nuestro apreciable colega al 
I hablar del primer artículo de EL REINO. 
| Pasemos por alto la insinuación referente á 
I ' 
j la dialéctica especial de los periódicos ministe­

riales, porque no puede aplicársenos la alusión 
en ningún sentido; y vengamos al asunto prin­
cipal. 

Supone E l Contemporáneo que nosotros da­
mos desde luego por seguro que él es continua­
dor de la política aventurera y revolucionaria 
de E l Horizonte. Precisamente para averiguar 
si lo es en efecto, vamos á emprender el deteni­
do exámen de su programa político, ¿En qué se 
fnnda, pues, nuestro colega, para atribuirnos 
lo que no hemos dicho y deducir de un supuesto 
equivocado cargos contra EL REINO, cuando 
ménos, prematuros? 

Nosotros no acostumbramos desmentir á na­
die, y mucho ménos desmentiríamos á un perió­
dico dirigido por persona á quien profesamos 
cariñoso afecto, y algunos de cuyos redactores 
nos merecen singular estimación. No basta, sin 
embargo, que un periódico afirme una cosa pa­
ra que goce autoridad infalible; sobre todo si 
esa afirmación no se compadece mucho con al­
gunas de las proposioiones que sienta, y que es­
tán bajo el dominio del exámen y censura de 
los demás diarios. Á despecho de nuestra mis­
ma voluntad, y sin que acertemos á darnos cuen­
ta de ello, sucede á veces que nos proponemos 
huir de un extremo determinado, y damos 
sin embargo en él insensiblemente, por efecto de 
las circunstancias ó por la índole especial de 
nuestras ideas y propensiones. 

Aunque no intente E l Contemporáneo seguir 
las huellas de ^ / / o m o w ^ , puede muy bien 
suceder que haya entre sus doctrinas y las del 
predecesor de E l León Español puntos de afi­
nidad dignos de consideración y de estudio. 

Hacerlos notar cuando se trata de un periódico 
nuevo, que inaugura una política nueva, y que 
aspira al mismo tiempo á pasar por el más ge­
nuino intérprete y representante de los princi­
pios de un partido de historia y antecedentes 
conocidos de todo el mundo , no solo es lí­
cito, sino necesario, á, fin de que cada cual ocu­
pe á los ojos del público el lugar que verdade­
ramente le corresponda. De otro modo, se in­
troduciría la confusión en el campo de las diver­
sas parcialidades políticas, sin que ni los parti­
dos ni los individuos ganasen en ello cosa al­
guna. 

Dicho esto., cae por tierra el edificio de i n ­
fundadas suposiciones de nuestro apreciable co­
lega, y quedan en su lugar la sinceridad y bue­
na fé de que blasona y que nosotros no le nega­
remos en ningún caso. 

Reitera de nuevo E l Contemporáneo la espe­
cie de que viene al mundo político para soste­
ner sus pensamientos propios y defender al ver­
dadero partido moderado «de las acriminaciones 
que le lanzan sus adversarios, sus hijos renega­
dos, y más principalmente sus tibios defenso­
res.)) En este último calificativo parece que 
nuestro apreciable colega quiere aludir á EL 
REINO. ¿Interpretamos mal su idea? Deseamos 
saberlo de boca del mismo Contemporáneo para 
discurrir en consecuencia. Fuera de que no ca­
be rectificación, cuando la afirmación que se 
pretende haber rectificado solo ha existido en 
la mente del que rectifica, y de ningún modo en 
el escrito á que se atribuye. 

De nosotros, pues, no puede esperar E l Con­
temporáneo sino sinceridad, lealtad y conside­
ración. Podremos incurrir en equivocaciones 
por error de entendimiento, pero de ningún 
modo por vicio de la voluntad ni por falta de 
benevolencia respecto de nuestro estimable co­
lega. Sin embargo, la fuerza de nuestra con­
vicción política nos impone deberes que en vano 
trataríamos de desatender, y cuyo cumplimien­
to no podrá ménos de apreciar E l Contemporá­
neo, en su superior ilustración , por lo mismo 
que abriga féen sus creencias. 

Porto demás, El Clamor puede felicitar á lord 1 
John Russell por la elección de sir Crampton; 
puede también mecerse en sus halagüeñas espe­
ranzas: la nación le agradece su franca y espontá­
nea manifestación, y alj mirar coa aspecto severo 
la gala y júbilo anti-patriótico de los llamados l i ­
berales, sabrá la conducta que ha de observar con 
el apasionado de Garibaldi, con el filósofo pródi­
go, y con los que le aclaman como realizador de 
sus esperanzas. 
' No extrañe El Clamor, y d i spénsenos la ener­
gía con que nos hemos expresado , tomando por 
tema el párrafo que en un momento de impremedi­
tación, sin duda, y sin calcular sus consecuencias, 
ha estampado en sus columnas: nuestro colega 
sabe que en asuntos de honra nacional somos i n ­
transigentes, porque al herirla se hiere la más 
delicada fibra de nuestros sentimientos.» 

Refiriéndose al manifiesto del rey Francisco I I 
de Ñápeles, de la estirpe de Borbon, dice hoy La 
Iberia : 

«Como si necesitaran los napolitanos para ser 
libres colocarse bajo una raza de hipócritas t i ra­
nos, acostumbrados á romper sus juramentos y á 
cambiar la palabra de perdón por las medidas del 
más injusto y horroroso rigor.» 

Excusamos comentarios. Solo añadiremos, como 
recuerdo, que la bondadosa y magnánima Isabel I I , 
Reina de España, pertenece á la raza de Borbon. 
Las personas sensatas juzgarán si es este el uso 
que debe hacerse de la libertad de imprenta. 

El Pueblo, diario democrático, dice que para el 
caso de una invasión extranjera de 400,000 hom­
bres, el actual ejército de 100,000 será por extre­
mo insuficiente. De aquí se deduce que debe haber 
más ejército si hemos de estar apercibidos conve­
nientemente para las eventualidades de lo futuro. 

El Clamor Público, diario casi democrático, dice 
qua un ejército de 100^000 hombres es una carga 
muy superior á las fuerzas productivas de la nación. 

Por lo visto, El Pueblo y El Clamor Público, aun­
que de ideas afines, no están muy conformes en un 
punto tan capital en las actuales circunstancias. 
¿En cuál de estos dos periódicos deberemos ver la 
propia y genuina expresión de la opinión pública? 

Llamamos la atención de los lectores hácia ei 
siguiente artículo que hoy publica nuestro aprecia- : 
ble colega La España. Sus observaciones son tan | 
razonables, tan justas y patrióticas, que tenemos i 
el mayor gusto en hacerlas nuestras. Hélas aquí: \ 

«El Clamor se viste de gala para dar esta noticia: 
«Pronto llegará á esta córte el ministro de la i 

nación británica sir J. Crampton. Los liberales se 
visten Ce gala y los serviles de luto. Es amigo y ¡ 
apasionado de Garibaldi, partidario de la unión i 
italiana, liberal toda su vida, filósofo t.oleranto y • 
pródigo. 

Felicitamos á lord Russell portan acertada elec-
cion.» 

Ese párrafo es una exactísima fotografía, una | 
clarísima aunque impremeditada revelación. Los 1 
liberales, es decir, los que á juzgar por la frase de \ 
El Clamor no reconocen á la patria, constituyén- ' 
dose así en hijos espúrios; los que saltan de r e g ó - \ 
cijo á la idea de que viene un inglés con el látigo 1 
en la mano á reproducir los vergonzosos dias de ; 
1840 á 1843, cuando en la puerta del palacio de i 
Buena-Vista, residencia del regente, se fijaba j 
aquel famoso pasquín, expresión de la santa ira 
nacional1: 

«Aquí vive el regente; I 
el que manda vivo enfrente.» 

aludiendo al embajador inglés, que vivia en la , 
casa inmediata al palacio del señor marqués de j 
Alcañices: aquellos dias de mengua y oprobio i 
para España, entonces y por virtud del mando | 
progresista convertida en una colonia inglesa, más , 
inglesa que Malta: aquellos dias de sonrojo eterno i 
para la patria, en que los habitantes de una po- ! 
blacion del litoral del Mediterráneo eran abofe- i 
teados y dados de latigazos por los oficiales y j 
marineros de un buque inglés, y en que al preten­
der el alcalde que se castigasen aquellos desma­
nes y aquel insulto á la nación española, era co­
gido, llevado al buque, atado con una cuerda y 
zambullido repetidas veces en el agua, en medio 
de las estúpidas carcajadas de la chusma del bu­
que; los que quieren reproducir aquellos nefastos 
dias, y se llaman liberales por antonomasia, se 
visten de gala al solo anuncio de que España va 
á ser envilecida. 

Por el contrario, los que El Clamor apellida ser-
viles, es decir, los seres nobles de la nación, los 
que sienten hervir la sangre al recuerdo del envi­
lecimiento á que la redujeron los verdaderos seres 
viles, los que limpiaban las botas y besaban el l á ­
tigo de los ingleses: los verdaderos y únicos pa­
triotas, los que todo lo prefieren, hasta el despotis­
mo, hasta la miseria, á la degradante dependencia 
de los extranjeros; los que han luchado y luchan 
con dignidad, con entereza, porque la nación sea 
independiente, grande y respetada en todas par­
tes; en una palabra, los verdaderos hijos de la pa­
tr ia, esos visten de luto, según Ei Clamor Público. 

No, no visten de luto los que supone nuestro co­
lega: poco les importa que el nuevo embajador in­
glés sea esperado co.rao el Mesías por el partido 
progresista, porque han pasado, por desgracia pa­
ra ciertos hombres, aquellos dias de abominación 
y no pueden volver; porque la nación sabe que si el 
partido progresista se convierte en satél i te 'de I n ­
glaterra y va á recibir la órden de su representan­
te, sabe también que hay un partido eminentemen­
te español que sabe poner un pasaporte en la ma­
no y una silla de posta á la puerta de la casa de 
un embajador inglés, y que lo que hizo una vez lo 
ha rá dos y veinte, si fuere necesario, siendo, como 
entonces lo fué, saludado por los aplausos de toda 
la nación. 

¿Que tenemos que ver con que sir John Cramp­
ton sea amigo y apasionado de Garibaldi? En ios 
tiempos en que el almirante inglés Drake robaba 
y echaba á fondo los galeones españoles, Ingla­
terra era amiga y apasionada de los filibusteros, 
de los célebres hermanos de la Costa, solo porque 
eran implacables enemigos de la nación española. 
No es, pues, extraño que un inglés sea amigo y 
apasionado de Garibaldi. 

¿Qué hará en España el nuevo embajador in­
glés, altamente desventurado desde el momento 
en que en las columnas de un periódico español se 
ha hecho tan inapreciable*, aunque para él luncs-
tísima revelación? Callar, tener muy en la memo­
ria á sir Henry Lyton Buhver, y temblar por si se 
reproduce el trágico suceso de aquel embajador, 
amigo y patrocinador de los progresistas espa­
ñoles. 

Leemos en El Pensamiento Español de anoche: 
«Cuenta el corresponsal de la Independencia Bel­

ga en Lisboa, que los estudiantes españoles de Ba­
dajoz fueron últimamente á la plaza portuguesa de 
Elvas y allí dieron vivas á D. Pedro V, aclamán­
dole rey de España. El corresponsal añade que el 
gobernador de la plaza ningún esfuerzo hizo para 
evitar esta manifestación. 

El corresponsal de la Independencia deberá sa­
ber que en Badajoz no hay más estudiantes que los 
del seminario conciliar, ó los niños que concurren 
al instituto de segunda enseñanza y que ninguno 
de ellos llega á catorce años. Esto, que rectifica­
mos en lionra de la juventud extremeña, no obsta 
para que creamos puedan haberse repartido dul­
ces, cigarrillos ó licores á algunos muchachos de 
Badajoz, y que estos hayan gritado lo que se les 
dijese. 

Mientras haya por allá corresponsales da La Ibe­
ria, no tenemos motivos racionales para desmentir 
á los corresponsales de la Independencia.)) 

No satisfecho con las explicaciones dadas por el 
Sr. Salazar y Mazarredo en el seno de la comisión 
del Congreso encargada de informar sobre el pro­
yecto dñ l^y re la t ivo á la deuda de U l t r a m a r , pide 
El Clamor que se traiga íntegro el expediente á las 
Córtes. 

Sagua dice Las Novedades, parece que muy pron­
to verá la luz pública en esta córte un folleto t i t u ­
lado El Pontificado, su pasado, presente y porvenir. 

Para la suscricion de premios á la virtud han 
remitido ayer: el Excmo. señor duque de Sevilla­
no, 3,000 rs ; Excmo. Sr. D, Juan de Zabala, 
1,000; un sugeto que no quiso dar su nombre, 100; 
D. José Emilio Santos, 200; D. Pedro Alonso Ca-
bareda, 40. 

A la lista que publicamos ayer délos alcaldes y 
tenientes de alcaldes nombrados para el bienio que 
terminará en 31 de Diciembre de 1862, debemos 
añadir los de Barcelona, que ya sabemos. Para 
esta populosa capital han sido designados como 
tenientes de alcalde los Sres. D. Luciano Parcet, 
D. Baltasar Fiol, D. Miguel Safont, D. Clemente 
López, D. Pedro Collazo y D. Ildefonso Par. 

Leemos en El Faro Asturiano lo siguiente: 
«Se han hecho ya la mayor parte de los nom­

bramientos de alcaldes y tenientes de alcalde que 
han de funcionar en el próximo bienio que empie­
za en 1.° de Enero. Hoy no podemos dar á nues­
tros lectores cuenta de todos los que han llegado 
á nuestra noticia. Solo sí podemos anticiparles los 
siguientes: 

Para Oviedo, D. Ramón Secades, que tan bue­
nos recuerdos ha dejado del tiempo que desempe­
ñó otra vez la alcaldía. Tenientes, D. Cándido Bus­
to, D. Félix C. de la Ballina, D. José González 
Alegre y D. Ramón de Prado y Tobía. 

DeGijon, D. Bernardo Escudero. 
De Avilés, D. Fernando María Ochoa. 
De Cangas de Tineo, D. Rafael Uría. 
De la Vega de Rivadeo, D. Ramón Miranda. 
De Castropol, D. Antonio Vil lamil . 
De Llanes, D. José Bernaldo de Quirós. 
De Bravia, D. Antonio Pertierra. 
De Rivadeaella, D. Ramón da Prieto Acha. 
De Laviana, D. Gaspar García Jove. 
De Villaviciosa, D. Mariano Balbin. 
De Piloña, D. José María Vega. 
De Grado, D. Pedro Cienfuegos. 
De Lena, D. Demetrio Faes. 
De Siero, D. José Blanco Ortiguera. 
De Aller, D. José González Campomanes. 
Los de algunos concejos no han podido aún nom­

brarse. 
Nosotros, que conocemos personalmente y sabe-

mos los antecedentes y circunstancias de la mayor 
parte de los sugetos elegidos para estos cargos de 
tanta importancia y representación en los pueblos, 
felicitamos al señor gobernador civil por la sensa­
tez é imparcialidad con que ha procedido en este 
interesante punto, prescindiendo de afecciones y 
de miramientos sociales, y atento solo, como lo hace 
en todos sus actos, á la buena administración del 
pais, la que llegará á perfeccionarse, estando al 
frente desús intereses personas de probidad, i lus­
tración y arraigo, sensatas y bien quistas entre sus 
convecinos.» 

E l Sr. Bermudez de Castro ha combatido en la 
comisión de presupuestos del Senado la partida 
relativa á la embajada de Méjico y el sistema que 
prevalece en el fomento de la marina, habiéndose 
reservado tratar estas cuestiones de un modo más 
detenido al discutirse los presupuestos. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51-10 c., no publicado; á plazo, 51-60 y 40. 

El diferido á 43-05, publicado; á plazo, 43-10 á 
fin cor. vol . 

La deuda del personal á 20-10 d., no publicado. 

ÚLTIMA HORA. 
S E N A D O . 

Sesión del dia 28 de Diciembre de 1860. 
Se abrió á las dos y media, bajo la presidencia 

del señor marqués del Duero. 
Leida y aprobada el acta de la anterior, se dió 

cuenta del despacho ordinario. 
Entrándose en la órden del dia, el Sr. Presiden­

te anunció que iba á prooederse al sorteo para la 
renovación de secciones, con arreglo al art. 8.° del 
reglamento. 

A l retirarnos de la tribuna, seguía haciéndose 
el sorteo. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Dice el corresponsal de un periódico de provin­
cias, que en uno de los últimos consejos da minis­
tros presidido por S. M . la Reina, esta augusta 
Señora «mostró tiernísimo interés en el desenlace 
de la cuestión de Roma y la suerte del rey de Ñ á ­
peles. También se decidió abrir los debates en el 
Congreso sobre estos sucesos, tan luego como 
concluyan en la alta Cámara la ley de ascensos 
militares.» 

Á la pregunta hecha por algunos periódicos de 
si se presentará ó no la ley de imprenta, contesta 
La Epoca que si las Córtes están reunidas, como 
es da creer, el tiempo natural de una legislatura 
aprovechada, no pasarán muchas semanas sin que 
su promesa se convierta en realidad. Añade que el 
gobierno de S. M . lo desea tanto como la comi­
sión. 

Con motivo del cumpleaños da S. A . R. la I n ­
fanta doña Concepción, S. M . la Reina ha puesto á 
disposición del gobernador civil de esta provincia 
60,000 rs., para que sean repartidos entre los po­
bres y los establecimientos de beneficencia. 

La caridad de la augusta Isabel es inagotable. 

La Discusión de hoy ha sido mutilada, según j 
ella misma dice, de órden de la autoridad. 

Varios periódicos han dado cuenta de la bené­
vola acogida que SSr M M . han dispensado á nues­
tro apreciable amigo el Sr. D. Juan Manuel Ada­
l id , teniente alcalde del ayuntamiento de Sevilla. 
Encargado el Sr. Adalid por esta ilustre corpora­
ción de rogar á SS. M M . que honren con su pre­
sencia en la primavera próxima las comarcas an­
daluzas, oyó de boca de SS, M M . palabras muy 
lisonjeras para la noble ciudad en cuyo nombre 
hizo esta súplica, bien que por el estado en que 
hoy se encu ntra nuestra muy querida Reina haya 
de remitirse á otro año la realización del vehemen­
te deseo que tienen los pueblos andaluces de ser 
honrados con la presencia de sus augustos mo­
narcas. 

A l dar cuenta del honor que SS. M M . han dis­
pensado alSr. Adalid, El Pensamiento Español ne­
gó que este hubiese recibido de la municipalidad 
sevillana el honroso encargo de que hemos hecho 
referencia. Ayer, no obstante, rectifica El Pensa­
miento su dicho en los términos siguientes: 

«El teniente alcalde del ayuntamiento de Sevi­
lla, Sr. Adalid, se ha acercado á nuestra redacción 
y rnostrádonos un documento, por el que aquel 
cuerpo le confiere la comisión de rogar á S. M . se 
digne honrar con su presencia aquella capital.» 

Visto el contenido de esta rectificación, no se 
comprende el objeto de la anterior negativa. 

Los temporales son terribles en toda España, y 
en estos últimos dias se han recibido frecuentes 
despachos telegráficos anunciando desbordamientos 
de rios, rupturas de puentes, ó interceptaciones de 
caminos. 

Hé aquí algunos pormenores de que tenemos 
noticia: 

Las aguas que tienen á Madrid casi incomuni­
cado con el resto de España han causado grandes 
destrozos en las vias férreas, especialmente en la 
de Alicante. Entre Socuéllamos y Villarrobledo se 
ha formado una inmensa laguna. Mas acá de Aran-
juez, el Tajo, cuya crecida es tan grande que los 
más ancianos dicen que no recuerdan otra igual, 
ha atacado eHerraplen; y la estación de Algodor 
se ha inundado hasta el punto de que el jefe de 
ella pide wagones para salvar los efectos y mue­
bles contenidos en la misma. 

Los barrios bajos de Ciudad-Real están inunda­
dos, y se han hundido algunas casas. 

En Almagro y Miguelturra las inundaciones han 
sido terribles, y ha habido que salvar á las familias 
en carros y caballerías. Afortunadamente no hay 
que lamentar desgracias personales. Se socorre con 
dinero á las familias pobres. 

El rio Azuel, en la provincia de Ciudad-Real, 
inundó anteayer la carretera de Andalucía entre 
Manzanares y Valdepeñas en la longitud de 700 
metros, con bastante daño en la obra de fábrica. E l 
correo Je Madrid pudo pasar momentos antes. 

En varios molinos de Guadiana, provincia de 
Ciudad-Real, llega el í .gua hasta los tejados, don­
de se hallan refugiados los molineros. 

El correo que salió el lunes por la noche de Ma­
drid para Andalucía, después de salvar la crecida 
del rio Azuel, entre Manzanares y Valdepeñas, que­
dó detenido en este último punto por la crecida de 
Jabalón. 

La carretera de Andalucía entre Santa Cruz de 
Mudehi y Valdepeñas, está completamente inun­
dada é interrumpida. 

El puente ele Milagros en la provincia de Búrgos 
ha quedado inutilizado á consecuencia de las ave­
nidas. 

Igualmente y por igual causa se hundió el 241 
el puente de Zevora, próximo á Badajoz. 

Las lluvias tienen aislada la ciudad de Talavera. 
Ayer quedaron restabiecidas las comunicaciones 

telegráficas entre Albacete y Madrid, que se halla­
ban interrumpidas por el temporal. A las ocho de 
la mañana llegó á aquella ciudad el correo que de­
bió llegar á las cuatro de anteayer. 

Un despacho de Palma, fecha del 24, dice que el 
vapor-correo no pudo salir para Ibiza y Valencia 
por el ~ mal tiempo. 

En la carretera de Francia, y cerca de Aranda, 
se ha deshecho un puente, teniendo que venir el 
correo de la Mala por Valiadolid. 

En Barcelona, la universidnd vieja, edificio que 
se pensaba ya en sustituir con otro digno de aque­
lla capital, se ha destruido casi por completo. 

En la vega de Granada ha habido nuevas inun­
daciones, y las fortificaciones de la Mola han su­
frido bastante, no sabemos si por causa del tem­
poral. 

La inundación del real sitio de Aranjuez ha sido 
terrible y completa. El Tajo, desbordado, inunda­
ba anteayer completamente los jardines de la Isla 
y del Príncipe, la plaza de San Antonio y la ma­
yor parte de las calles, por las que se transitaba en 
barcas. 
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El intendente del real patrimonio se trasladó 
anteayer mismo al sitio de la catástrofe y dictólas 
disposiciones necesarias para remediarla basta don­
de fuese posible. Un despacho telegráfico recibido 
ayer, presentaba las aguas á la misma altura, pero 
sin subir. No hay que lamentar en Aranjuez des­
gracias personales, pero se ha visto que el Tajo 
arrastraba dos cadáveres. Las maderas que ordi­
nariamente se traen por el rio, han causado gran­
des destrozos en los puentes y en las obras de fá­
brica levantadas á su orilla. E l puente de Aceca, 
construido el año último, ha desaparecido comple­
tamente, y el puente Verde y el llamado de la Rei­
na quedan muy resentidos. 

Anteayer, en alguno de los huertos próximos al 
rio el agua ha llegado á las horquillas de los á r ­
boles. Los nacidos no recuerdan una inundación se» 
mejante. S. M . la Reina ha dictado las órdenes 
convenientes para que se prodiguen á los habitan­
tes del sitio, y á su costa, cuantos auxilios sean ne­
cesarios. 

En Zaragoza ha caido una nevada tan abundan­
te el dia 24, que el 25 aún se veian las casas y los 
campos cubiertos con una espesísima alfombra de 
nieve. El correo de Madrid llegó con retraso á cau­
sa del mal estado de los caminos. 

—Parece que se han recibido en Zaragoza noti­
cias sumamente lisonjeras respecto á las gestiones 
que se hacen para que la estación del ferro-carril 
deMadridnose construya en el Campo-Sepulcro 
y sí en el sitio donde se hizo la inauguración: esta 
cuestión tan debatida, y por la cual tanto se t ra ­
baja y ha trabajado cerca del gobierno, está, se­
gún parece, á punto de resolverse definitivamente 
en sentido favorable. 

En la Coruña se decia que se habia presentado 
una nueva proposición pidiendo la subasta de los 
trozos del ferro-carril de Vigo á Orense y de Oren­
se á Monforte. 

En el seminario de Tarragona se ha descubierto 
un baño de algunos cinco piés de profundidad, 
otros tantos de latitud y 20 de longitud, con dos 
gradas que conducen al fondo. En las ruinas con 
que estaba cubierto se han encontrado diferentes 
pedazos de.mármol labrados con muchísima finura 
y algunos trozos de barro pertenecientes á ánfo­
ras. Los aficionados á la arqueología lo tienen por 
obra de los romanos. 

Hallazgo y anuncio honroso. Prestando el servi­
cio de su instituto los guardias civiles del puesto 
de Las Rozas, Cristino Doval y Manuel del Campo, 
encontraron el dia 21 del actual una cartera que 
contenia la cantidad de 1,500 rs. en billetes de 
Banco, ignorando á quién pudiera pertenecer. 

Bien. Por disposición del ayuntamiento de Gra­
nada se ocupan los arquitectos de la ciudad, hace 
ya muchos dias, en el reconocimiento y denuncia 
de los edificios que por efecto del temporal inspi­
ran temores fundados de próxima y segura ruina. 

Para hacer dicha operación más rápida y menos 
molesta, funcionan los peritos simultáneamente en 
los cuatro cuarteles en que se divide la capital. 

Indemnizaciones. Según dicen de Castellón, ha 
pasado ya á la administración de Hacienda públ i ­
ca el voluminoso expediente instruido para la i n ­
demnización de los daños sufridos por los agricul­
tores de aquella provincia con la aparición de la 
oruga, que aniquiló el último veranóla cosecha de 
cánamo. Las indispensables operaciones del agra­

mado han retardado la terminación de este impor­
tante expediente, porque sin conocer el resultado 
que aquellas ofrecían no podia tampoco fijarse el 
tanto de los perjuicios experimentados, los cuales 
se calculan ahora en 700,993 rs. vn. 

¿Leoncltos á mí? En Alicante trataron hace no­
ches de robar al contramaestre de un vapor; pero 
este, poco dispuesto á sufrir tal broma, emprendió 
á palos con los cacos, logrando capturar á uno. 

Precauciones marítimas. A fin de evitar los si­
niestros que podría haber en las nuevas obras del 
puerto de Barcelona, se ha colocado en las mis­
mas una especie de farola con cristales de colores, 
que, según participa á los navegantes la autoridad 
correspondiente, habrá empezado á encenderse el 
21 del actual. 

Elección. El colegio de abogados de Valencia 
ha nombrado su junta directiva para el año próxi­
mo. La componen los señores siguientes: decano, 
D. Vicente Tormo; diputado primero, D. Miguel 
Vicente Almazan; segundo, D. José Rafael Florez; 
tercero, D. Francisco de Paula Gras; cuarto , don 
Juan de Dios Esquer; quinto, D. José Marco; sex­
to, D. Vicente Pueyo; tesorero, D. Félix Gómez 
Lacasa; contador secretario, D. Manuel Danvila. 

Incendio. Hace dos dias hubo un horroroso in­
cendio en el monte de Negralejo, próximo al real 
sitio de San Fernando, y propio del señor marqués 
de Villamediana. No ha habido desgracias perso­
nales. 

Dicen de Huesca: Con la captura de un antiguo 
malhechor y de otros individuos de mal vivir han 
desaparecido los temores que existian en algunos 
pueblos de la provincia, nacidos por los robos que 
se cometían con alguna frecuencia. La Guardia civil 
ha prestado con esta aprehensión un servicio más 
á los muchos que le debe la nación. 

L a Ilustración Catalana, Para los primeros días 
del próximo Enero saldrá á luz en Barcelona un 
periódico ilustrado de grandes dimensiones, y con 
grabados ejecutados por los mejores artistas de 
Cataluña, con el objeto de dar á conocer los ade­
lantos de nuestro país á los ojos de toda Europa. 
La Ilustración Catalana, que se publicará con tan 
laudable y patriótico fin, va á recibir una circula­
ción quizá hasta hoy desconocida, pues tendrá cor­
responsales en todas partes , se procurará que sea 
leída en todos los gabinetes de lectura, y conten­
drá artículos y producciones artísticas délos p r i ­
meros escritores y artistas de España. Contando 
como cuenta la populosa y culta Barcelona con 
grandes elementos para quedar airosa en esta em­
presa, no dudamos en augurar felices resultados 
á L a Ilustración Catalana, que se publicará con to­
do el lujo y buen gusto de que es capaz la p r i ­
mera ciudad de España que tuvo imprenta. La di­
rección correrá á cargo de D. J. A. Ferrer Fer­
nandez, literato y escritor dramático de aquella 
capital, muy conocedor de este género de publi­
caciones y sumamente celoso por la honra del país 
que le vió nacer. 

GACETILLAS. 
DE LA CAPITAL. 

Nacimiento. El nacimiento que se ha puesto 
este año en el real alcázar para recreo de sus a l ­
tezas reales el Príncipe de Asturias y las Infantas 
doña Isabel y doña Concepción, es más bello y de 
mayor visualidad que los de otras veces. Ocupa el 
nacimiento, en diámetro, una extensión de 28 piés 
por 30 de altura. La bóveda figura el cielo con la 
luna y las estrellas, que ya aparecen, ya se ocul­

tan entre nubes perfectamente imitadas. Jerusa-
len se eleva sobre un gran risco, del cual . y á la 
altura de siete piés, se despeña una cascada natu­
ral . Cuantos objetos agradables ofrece la natura­
leza y pueden fantasear el poeta y el artista, otros 
tantos han sido combinados con singular artificio. 
En este interesante panorama han tenido coloca­
ción oportuna los lindos grupos y escenas de la 
degollación de los Inocentes. 

Hallazgo. Los guardias civiles del puesto de Las 
Rozas, en la carretera de Castilla, próxima á Ma­
drid, encontraron el 21 del actual una cartera que 
contenia la cantidad de 1,500 rs. en billetes de 
Banco, ignorando á quién pudiera pertenecer. 

La dirección general de la Guardia civil , al co­
municar esta noticia, ruega que se haga pública, 
para que llegando á conocimiento de la persona á 
quien se le hubiese extraviado dicha cartera, pue­
da reclamarla; y nosotros nos complacemos en dar 
gusto á la dirección para demostrar una vez más 
el noble y digno proceder de los individuos de la 
Guardia civi l . 

Exámenes particulares. El domingo SC verifica­
ron en el colegio de Santa Teresa los exámenes de 
fin de año. Los ejercicios duraron cinco horas sin 
interrupción. 

La instrucción primaria en Santa Teresa, está 
perfectamente atendida; y los ejercicios de fran­
cés, inglés y geografía que practicaron los jóvenes 
fueron completos. La concurrencia salió altamente 
complacida del método de enseñanza y de los ade­
lantos que en tan poco tiempo habia hecho aquella 
aprovechada juventud, con el auxilio de la buena 
dirección. 

Los de griego, latin y matemáticas, no fueron 
ménos dignos; y si este colegio persevera en el 
camino que ha entrado, no solo prestará un in­
menso servicio al país, sino que será acreedor á la 
gratitud de los españoles, y competirá con esta­
blecimientos extranjeros. 

Este colegio, incorporado á la Universidad cen­
tral, está provisionalmente establecido en la calle 
de la Montera, núm. 28, cuarto segundo. 

Pocos hay de estos. Parece que el actual empre­
sario del teatro Real, á más de satisfacer religio­
samente los sueldos d é l o s diferentes artistas que 
toman parte en las funciones de ópera, ha hecho 
un obsequio de Pascuas á todos ellos, destinando á 
los individuos de la orquesta una suma bastante 
crecida. 

Igual rasgo de desprendimiento tenemos que elo­
giar en la señorita Sarolta, que no pudiendo asis­
tir como en el año anterior, por su mal estado de 
salud, á una comida con que obsequió á la orques­
ta, la ha ofrecido una cantidad nada despreciable, 
para que pueda celebrarla á su antojo. No hay 
que preguntar si estas muestras de distinción sur­
tirán buen efecto en lo que se llama vida interior 
del teatro. 

Museo Universal. Se ha repartido el número 52 
de esta publicación, que contiene los artículos y 
grabados siguientes: 

Articulas. Revista de la semana, por D, N , F. 
Cuesta.—Exposición de Bellas Artes,—La Plaza 
Mayor, por Villanueva.—Influencia del arte y de 
la literatura en la elocuencia en general, por Bus-
t i l lo.—La Noche-Buena bajo varios puntos de vis­
ta, por Bustillo.—La misa del gallo, por Aguile­
ra.—Una peregrinación á Monserrat, por Puigga-
ri.—Misceláneas, por Janer. 

Grabados. Letra antigua.—Monasterio de Mon­
serrat.—Delicias del amor conyugal en la mañana 
de Pascua.—Influencia ejercida por los preten­
dientes cerca del ministro en los dias de Pascua. 
—La Plaza Mayor de Madrid en Pascuas de Navi­
dad,—Frutos de Navidad. 

Son tan sensatos,,. Todos ios conductore.H de 
coches de plaza, que al principio habían presen­
tado grande oposición á matricularse, lo han veri­
ficado ya, sujetándose al nuevo reglamento que 
regirá en lo sucesivo. 

DE ESPECTÁCULOS. 
Y a estoy en mi centro. Antes de anoche verificó 

su primer baile de máscaras en los salones de Ca­
pellanes la sociedad que lleva por título/La Orien­
tal. El adorno del salón y galerías inmediatas era 
de buen gusto, y todo estaba convenientemente 
iluminado. Numerosa concurrencia llenaba el l o ­
cal, dispuesta á pasar allí agradablemente algunas 
horas de la noche, Pero hay una cosa que recla­
ma completa reforma^ en los departamentos inte­
riores: el servicio es intolerablemente descuidado, 
así en la fonda como en el café, y esto no debe 
ser muy beneficioso para los intereses de sus 
dueños. 

SECCION RELIGIOSA 

Sanio Tomás Cantuariense, SANTOS DE MAÑANA. 
obispo y mártir . 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 
del primer monasterio de Señoras Salesas Reales, 
donde por la mañana habrá misa cantada y por la 
tarde completas y reserva. 

Continúa celebrándose la novena del Niño Je­
sús en el oratorio del Caballero de Gracia y San 
Millan, 

Por la noche se cantará la letanía y salve á 
Nuestra Señora en San Martin, San Ildefonso, San 
Márcos y Nuestra Señora de Gracia, 

CAMBIOS. 
Londres á 90 dias fecha 50-50 d 
Paris á 8 dias vista, 5-24 p. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 27 de Diciembre de 1860, 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
25 c,; á plazo, 51-70, 75 y 60 á fin próx. v o l . ; 52 
ñn próx. vol. pri. de 50 c. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 43-20; 
á plazo, 43-25 á fin cor. vol . 

Deuda amortizable de primera clase, no publica­
do, 30-60 d. 

Idem de segunda idem, no publicado, 19 d. 
Idem del personal, no publicado, 20-20 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi­
cado, 98 d. 

Idem de 1,° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 
no publicado, 97-50 d. 

Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 
no publicado, 96 d. 

Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 
no publicado, 97-75, 

Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 
1858, no publicado, 97-30. 

Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs.,8 por 
100 anual, no publicado, 111 d. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de 
ferro-carriles, no publicado, 95 p. 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica­
do, 212 d. 

Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 
de Alcaráz, idem, 50-50 d. 

Idem del de Barcelona á Zaragoza, idem 1800. 

ESPECTACULOS 
TEATRO REAL, A las ocho d é l a noChP * 

vísperas sicilianas, ópera en cinco actos. as 

TEATRO DEL PRÍNCIPE, A las nueve de la no 
che.—Un duelo á muerte, drama nuevo en tres ac~ 
tos y en verso.—Baile.—ffa tenor, un gallego v u~n 
cesante, juguete nuevo en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO, A las ocho y media de la 
noche.—El Paraíso en Madrid, zarzuela nueva en 
tres actos. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
de la noche.—¡Por un inglésl zarzuela nueva en un 
acto,—El gran bandido. 

TEATRO DE VARIEDADES, A l a s ocho y media de 
la noche.—La aldea de San Lorenzo, drama nuevo 
en tres actos y un prólogo,—Las modisfas enunbai-
le de candil, baile. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche 
—Una pecadora, drama nuevo en cinco actos — 
Baile,—La comedia de Maravillas, saínete. 

TEATRO DEL INSTITUTO. Nacimiento .—Hoy vier­
nes, á las cuatro de la tarde y siete de la no­
che, se ejecutarán dos funciones de este precioso 
espectáculo, cuyo pormenor se anunciará por car-
teles. 

TEATUO DE M . PETIT. Funciones de nacimiento 
ep los salones de Capellanes, á las cuatro y á las 
siete.—La profecía cumplida, auto en tres jornadas. 
—Ejercicios en la cuerda floja por M . Petit. 

Mañana habrá una función á las siete y media. 

P U M T O S D E SÜSCRICIOM. 
M A D U I » : Oficinas de este p e r i ó d i c o , ca l le de H i t a , n ú m . 5, cuar t 

p r i n c i p a l ; en las l i b r e r í a s de Moro, Puer t a del S o l ; en la Americanc 

y en l a de B a i l l y - B a i l l i e r e , ca l l e de l P r í n c i p e , y P u b l i c i d a d , Pasag< 

de M a t h e u . 

PROVINCIAS: E n todas las l i b r e r í a s y a d m i n i s t r a c i o a e s de correos 

ULTRAMAR: Habana, D . B e n i t o G. T á n a g o ; Ob i spo , 0 6 . — . S s n í í a . 

go de Cuba, D . Juan L a u g i e r . — M a n i l a , D . M a n u e l R a m í r e z . — G r a n 

Canar ia , D , A m a r a n t o M a r t í n e z de J iscohar .—Puer to-Rico, D. I g ­

nacio Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife, D . Jac in to J i m e n a . 

EXTRANJERO : Pa r i s , M r . Laf f i t e B u l l i e r y C o m p a ñ í a . 20, r u é de 

l a B a a q u e . — M r . L e j o l i v e t , Not re Dame des V i c t o i r c s . — L ó n d r e t 

M r . T h o m a s , C a t h e r i n e s t r ee t .—Gibra l t a r , D . Manuel R. P i t t o . ~ 

Lisboa , D i a r i o dos P o b r e » . 

C O N D I C I O N E S D E L A S Ü S G R I C I O ^ , 

ü n mes.. 

3 meses. 

6 meses. 

MADRID, 

12 rs. 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS. 

E n m e t á ­
l i c o ó l i ­
branzas. 

14 rs, 

36 o 

70 » 

E n casa 
da los 

cemis ia -
nados. 

15 rs. 

40 » 

76 » 

U L T R A ­
M A R . 

6 » 

E X T R A Í 
JEUO. 

60 rs. 

120 » 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELLADA. 

Madrid, 1860.—Imp. de ML Tello, calle de Hita, 5. 
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Aprobación especial de la Academia de Medicina de Francia, y de la Escuela de Farmacia de Paris sobre una relación 
e los MM.Chevalíer y Ossian-Heni y, ambos miembros de la Facultad de Medicina, y de M, Lassaigne, profesor d 

Química de la Escuela impenal de Alfort. 

del DT 
el único auténtico 

preparado por F A B 
T . n P a r í s , c a l l e d e d r e n e l l e - S a ^ - t t - G é r m a l n 

Extracto del libro titulado : TRATADO DBt ORiGEN DB I.4S FX.SBUS v de las enfermedades que ocasionan, y 
de los medios de combatirlas eficamiente por sí mismo con el Elixir Tónico anti-flemoso del doctor Guillié, etc. 

L o s a n t i g ü e s , que hablan dado a l a s Flemas e l n o m b r e de P i ­
t u i t a , l a d e f i n í a n : u n h u m o r viscoso y pegajoso que se encuent ra 
en l a superf ic ie de las membranas mucosas, pa ra a l i rae j i tar lus 
y l a c i l i t a r sus func iones . M u c h a s cansas c o a t r i b u y e n á ¿umea-
t a r l a s e c r e c i ó n de este I m m o r y a l t e ra r su na t i i ra loza p r i m i ­
t i v a ; p o r cons igu icn l e es f á c i l concebir lo much<o que debe i n ­
f l u i r su p r o d u c c i ó n i inmoderada sobre m i o s í r o s ór t tawo* al ¡ e r a n d o 
¡as funciones important iss de l a v ida , talos como la d i g e s t i ó n y la 
c i r c u l a c i ó n de l a s a n g r e ; las funciones del c o r a z ó n y de Ir.s p u l ­
m o n e s ; del e s t ó m a g o , de los i n t e s l i n o s y Ae la yejigjai; del h í g a d o 
y del bazo ; de los aparatos g landulosos y l i n f á l i c o s , etc. C i t ando 
algunas de estas afecciones nos s s r á f á c i l hacer comprender q u « 
servicios t a n grandes debe hacer e l E l i x i r de G u i l l i é en las e n ­
fermedades ocasionadas por las F l e m a s , y l ia^ta en caso» desespe­
rados. 

ASMAS, CATARROS, COQUBI,ÜCnES , HESP-TUlnOS , T09KS CSIC-
VULSIVAS, IHPIAMACIONES TTE rKCHO, e tc . — E n general estas 
afecciones son e l resu l tado de una acumulae ion de mate r ia fle­
mosa en el te j ido m i s m o del p u l m ó n y s ó b r e l a superficie de los 
b ronqn ios , acre, viscosa, espesa, que se ha desarrollado en el p u l ­
m ó n do resul tas de u n a . i n f ] a m a c i o i i producida por u n resf r iado. 
L a t r a q u i a r t e r i a se h a l l a o b s t r u i d a , el p u l m ó n no s e d i l a í a , l a respi­
r a c i ó n se kace i m p o s i b l e . L a na t u rale?, a t ra ta d e e x p u l i a r ose li jjraor 
flemático con accesos de tos c o n v u ' s i v a , y ?1 e i i f t r m o raueic asfi­
x iado si no se l e a d m i n i s t r a p r o a ta monte t l E i . i x i u DE GUILLIÉ, 
para s u p l i r á los esfuePseos impo ten te s de la na tu ra l eza . 
; .'.POPLEGÍA, PAHALisig, — E ¡ celebro esfá atravesado p o r una 
can t idad i n f i n i t a de vasas s a n g u í n e o s l i n f á t i c o s , y envue l to en 
una m e m b r a n a mucosa que despido u n h u m o r flemoso, cuya f u n ­
c i ó n e* e l conservar este ó r g a n o en u n estado do l i a m c d a d 
conven ien te . T a n l uego como p o r una cansa cua lqu ie ra se desar­
r o l l a u n a i n f l a m a c i ó n , lea en l o» vasos s a n g u í n e o s l i n f á t i c o s , sea 
en l a p e l í c u l a ó m e m b r a n a mucosa y que por consecuencia e l h u ­
m o r viscoso t i ene l a s e c r e c i ó n mas abundante de lo que c o n ­
v i e n e , i n m e d i a t a m e n t e h a y e s t a n c a c i ó n en l a mucosa y poco 
d e s p u é s APOILEGÍJ, T PABÁLlsiS. N o h a y mas qae u n medio de 
i m p e d i r semejante desgrac ia ; y es e l usar el E L I X I R DB G U I L L I Í , 
antes, d u r a n t e y d e s p u é s d e l acceso, para i m p e d i r que !a es tan­
c a c i ó n t enga l u g a r , ó para opone r l a l a a b s o r c i ó n , por una d e s ­
v i a c i ó n poderosa sobre e l t u l » i n t o s t i n a l . 

BÍLIS, BMFBBMBDADKS,. miOBAg, TERCIANAS , ÍISBBB AMA­
R I L L A , CÓLERA MOBBUS, etc. — Cuando e l h í g a d o se ha hecho el 
s i t i o de a n a i n f l a m a c i ó n v i o l e n t a , esa i n f l a m a c i ó n se comunica 
a l bazo, a l e í t ó m a g o y i los i n t e s t i n o s , de r e s u l t a » de u n aumen to 
de b i l i s e n eso» ó r g a n o » dÍTer»o». So desa r ro l l a una verdadera 
iafeccion p u r u l e n t a p o r l a b í i » , j t e dec laran las enfermedades 
de k icter ic ia , i a fiebre a m a r i l l a , las fiebra» pútr ida» j b i l iosa» , 

las te rc ianas y otras. P a r a p r e v e n i r estos d e s ó r d e n e s , e* p rec i so 
expu lsa r de l h í g a d o y los i n t e s t i n o s l a b i l i s p ú t r i d a p roduc ida 
pe r la i n f l a m a c i ó n , á m e d i d a que se p r o d u c e , y emplea r a l efecto 
el E l i x i r de G u i l l i é , p reparado por Pablo Gage, que r e ú n e á u n a 
a c c i ó n p u r g a n t e suave, calidades t ó n i c a s y an t ipes t i l en t e s . 

CATABRO DE LA YEJIGA, -— Guando las or inas e s t á n c a r g a d a » 
de una ma te r i a flemosa, a lgunas veces cenagosa y r o j i i a , o tra» 
como aceitosa, esas ma te r i a s i r r i t a n las paredes de l a v e j i g a y 
producen en el la e l c a t a r r o v e j i c a l . C u r a c i ó n : i m p e d i r á l a m a ­
t e r i a flemosa que haga e s t a n c a c i ó n en l a ye f ign y pene t re en 
e l l a , haciendo uso de l E l i x i r de G u i l l i é , p reparado por Pablo 
Gage, etc. 

GOTA Y REUHATISMO. Estas dos enfermedades graves de ben 
su o r i g c » á u n a m a t e r i a flemosa, acre, que se ha f i jado sobre la» 
ffiemliranas de las a r t i cu lac iones y sobre las apeneurosis que 
cubren los m í i s c u l o s . I n d i c a r la causa es i n d i c a r e l r e m e d i o , d» 
dec i r que e l E l i x i r de G u i l l i é es el m e j o r agente que se puede 
emplear cuando se qu ie re a l i v i a r p r o n t o y c u r a r s ó l i d a m e n t e 
e s t a » dos enfermedades crueles . P o d r í a m o s pasar e n rev i s ta la 
serie comple ta de las enfermedades ocasionadas p o r las flemas, 
pero el tispacio no nos lo p e r m i t e _r r e m i t i m o s e l l e c t o r al t r a t ado 
de las enfermedades ocasionadas p o r las flemas, que »e da g r a t i » 
c o n cada bo te l l a de E l i x i r , y que se puede a d q u i r i r en casa de 
todos los f a r m a c é u t i c o » b ien su r t i dos de F r a n c i a y de] e x t r a n ­
j e r o . E l E l i x i r de G u i l l i é ha t en t ado la codic ia de los f a l s i f i cado­
res, cuyas drogas han ocasionado m u c h a » veces accidentes gravea. 
T£?te t r a t ado ha sido depositado do c o n f o r m i d a d a las l e y e » v i ­
gentes sobre l a m a t e r i a y los acuerdos que han med iado e n t r e 
F r a n c i a y d e m á s puer tos e x t r a n j e r o s pa ra la c o n s e r v a c i ó n 
do la p r o p r i e d a d l i t e r a r i a y cada b o t e l l a que carezca de e»te 
cuaderno ó t ratado d e b e r á considerarse i l e g í t i m a . L a b o t e l l a , 48 r s . 

Tejido Electro-Magnético. ^ 
M u y eficaz, p a r t i c u l a r m e n t e en los do lores g o t o s o » , r e u m á ­

t icos , nev ra lg i a s , jaquecas y o t r o s ; y mas que todo en cua lqu ie r 
clase de i n f a r t o s de l p u l m ó n { p l e u r e s í a ) , de l abdomen , femorales 
( h i d r o p e s í a ó anemia) , etc. Caja, 48 r s , , y 1/2, 24 r » . 

Callos, juanetes, ojos de gallo. 
E l t a f e t á n engomado de P a b l o Gage, conocido hace v e i n t e 

a ñ o s pe r sus i n m e d i a t o s y comple tos resul tados , destruye su 
m i s m a r a i z en algunos dia». a l i v i a n d o i n s t a n t á n e a m e n t e . V é n d e s e 
& 10 r», 

Dolores da muelas. 
E l b á l s a m o de quin ina d ^ f p a b l o Gage Ies calma a l instante, 

destruyendo l a caries y cauterizando ademas e l nerv io denta l ; 
todo esto s i n u lcerar l a b o c a . — T i e n e u n olor agradable. P r e c i o , 
10 re. 
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A C E I T E F R E S C O . 
DE HIGADO DE BACALAO 

ffl 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 63 HORAS. 

F R A N C E S E S . 
Trasporte de viajeros y mercanc ías . — Línea rapidísima , única directa de Valencia 

á Marsella, 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle fiel Mar, 96. 

SEGUETAS 
CURADAS POR E L VINO DE ZARZAPARRILLA Y LOS BOLOS DE ARMENIA 

DEL DOCTOR EN ME DÍGÍN C U . Á L B E I I T , 
19, me Montorgueil, Paris, 

médico y farmacéutico de ia facultad de Paris, ex-farraacéuí ico de los hospitales c iv i ­
les de Paris, profesor d j medicina y botánica, y ag-raciado con varias medallas y re­

compensas nacionales, etc. 
Las numerosas curas hechas siguiendo este método curativo en muchísimas entermedades aban­

donadas ya corno incurables, son pruebas nada equívocas de la superioridad de este remedio sobre to­
dos los demás que se han empleado hasta el dia. 

El método curativo del Dr. CH. M.BERT es poco costoso, fácil de seguir en secreto_ó en viaje, 
ingnna incomodidad, y se emplea con igual éxito en to" 

Oí correspondencia.) 
sin ninguna incomqduiaa, y se emplea con igual éxito en todas las estaciones y climas 

Depósito en las pr ncip j ciudades de España y de Ultramar. 

(Tratamiento 

(A.) 

ENTERAMENTE DESINFECTADO. 
Olor agradable, sabor dulce. El único que no 

tiene gusto ni olor á pescado. Invención del dootor 
Antier y Chevrier, farmacéutico 21, Faubourg 
Montmartre en París. Depósito en Madrid par & la 
venta al pormayor con grandes rebaja?, Esposicion 
Estranjera, calle Mayor, 10. Por menor á 18 y 28 
reales el aceite oscuro, y 30 el blanco, en los labo­
ratorios de Calderón, Príncipe 13, Collantes, pla­
zuela del Angel 7, y Moreno Miquel, Arenal 6. En 
provincias, en casa de los corresponsales de la Es­
posicion Estranjera. (A. 633.) 

DB MJk GARA. 

L A L E C H E A N T E F É L I C A 
disipa j «tfU efélide», p « m , 

t*Sor Molanado, ns&aehts rojas, grano», barro», 
quHa la •enenosidad 

a« las picaduras d« insectos, y da al c&tís 
Q una tet pura, dará .y tena. 

P A R I S . 

Depósito geneia!, en Madrid, Ksposicion Eitrav-
gera, calle Mayor, núm. 10; á 24 rs. En provin­
cias en casa de sus representantes. A) 

Af P F F l A Í W DAT T A ^ lita» de memom diario para el año de 1861, con el Calendario, 
U u n l / A H t l I l U l J i j i j j L u la guia de Madrid, que contiene, eutie otras mejoras, ia lista de 

los señores Diputados, Senadores, Notarios, etc., y sus calles, tablas de cuentas y reducción de monedas. 
Libro muy cm ioso y de gran utilidad para uso de todos las negociantes, comercianles, banqueros, abb-
gados, etc., y en una palabra, para toda clase de personas Las hay encuadernadas en dife; cutes estilos. 
—Precios: en Madrid 6 rs. á la rústica, 8 encartonada 12 en lela á ía inglesa y desde 16 Insta 100, según 
la elegancia de la cartera.—En provincias 8,. 10, 16, 20 basta 120 rs. 

En provincias pueden hacerse con esta Agenda, reinitiendo á ta librería de don Cárlos Baiily-Bailiíere, 
callo del Príncipe, número 11, Madrid, en carta franca su importe, con preferencia en libranzas, á cargo 
de !a Tesorería general, ó en letras de giro de ühagoa, y no hidiiei do otro medio, en sellos de franqueo: 
amblen pueden hacerlo por medio de los corresponsales de la librería de Boillv-Bailliere. 3. (25) E. 

DEPOS E LOZA, 
DELA FABRÍ A DE LA CARTUJA DE SEVILLA. 

calles de Esparteros y Foiitejog, número 1. 
En este nuevo establocimiernto bdhrá el público un surt'd -; completo y variado en vagillas de China 

opfcca á la oriental, indiuras fr,mesas é inglesas, en dibujíVá del u.uyor gusto y elegantes formas, filetea­
das, doradas, estampada*, y en blanco 

Además de e.-las, ha y v,rr dad en otras pi.-zas, coaio son, imicetas de pared, file liadas, jarron?s, 
figuras, y un surtido de cnstaleria de lo tnas t-.cocido que ye. fábrica ea ú reino y en e' o slmigero. (R ) 

LJ ^ ̂ JÎIL ' ^ 
D E A N T O N I O L O P E Z ¥ € O M P # ~ & x L mm i mam \ mmm 

DE GRAN VELOCIDAD. 
E f l c o m b i n a c i ó n c o n l o s F e r r o - c a r r i l e s 

D E M A D R I D Y P A M S . 
PARA BARCELONA Y MARSELLA—Todos los miércoles á las once de la mañana. 
PARA MALAGA Y CADIZ.—Todos los domingos á las once de la mañana. 
Harina de Yalladohd trigo y rubia, desde la estación de Madrid al muelle de Barcelona, rs. 3,90 y 

lana rs. i ,30 arroba castellana. 
Para estos y demás trasportes, dirigirse á don Julián Moreno Alcalá. 30. 
Estos vapores,, tan acreditados por la exactitud y rapidez de sus viajes, tienen cámaras cómodas y lu' 

josas, y ¡as señoras son atendidas por camareras. 
Se esponden billetes directos por don Julián Moreno, Despacho Central de los 'Ferro-carriles, 

0[va!á 30. R. 

J A R A B E D E J O N H S 

DB 

Cabezas de Espárragos. 
antiflogís-pectoral, calmante, diurético y 

tico. 
Este jarabe, cuya reputación es r inde hace 

flargo tiempo, se emplea con el mejoré xito contra 
¡las enfermedades nerviosas, las afew.ones del co-
irazon, las enfermedades inllamatoKas y las irrita-
|ciones con tos crónica. 

Merced á sus propiedades divi'éticas, es uno de 
jlos medicamentos mas encomi'-idos contra las Jn-
Idropesias, las diversas enfermedades de los riño-
|nes y de las vías urinarias. 

La aprobación de esta jarabe por la academia 
Jreal de medicina de Pans en su sesión de 2 de 
pfarril de 1833, asi como en el gran número de M i -
Bises resultados obtenidos con su uso, patentizan 
Ésuücientemente su eficacia. Precio en España 16 
Ifreales botella. 

Pildoras angélicas de Anderson 
do las cualas el Sr. Boisard , sucesor dej 
Johnson, os el único propietaria, según acia ' 
y marca y sollo depositado en el palacio de 
justicia, n.0 110 del rostro a.0 1.° 

Estas pildoras, cuya reputación es antigua, no 
contienen mas que sustancias vegetales , y pueden 
reemplazar con supeaioridad incontestable a todos 
los demás purgantes: son facilísimas de tomar, so­
bre todo en los viajes. Convienen seberanameiue| 
en las enfermadades agudas, las indigestiones, fi5"! 
treñimientos, obstrucciones, etc.—Tomadas ens 
pequeños dósis antes de cada comida, una soi | 
pildora basta, sin otra preparación, para favorecer, 
le digestión, restablecer el apetito y las hincio»^ j 
del estómago, y disipa los dolores de cabeza y ^ 
VértigOS. . .onri fJ 

En las epidemias y afecciones malignas cuauu^ 
hay necesidad de recurrir á los purgantes, seia; 
conveniente usar las pildoras de Angélica Af *" m 
derson, sobretodo las personas que hacen lar^ ^ 
viajes, . , i J.!-. ' 

Para tener detalles mas ámphos , véase el pros j 
suoieua. í pecto que las acompaña, , rniimartin 
Para todos los pedidos dirigirse directamente á Mr. Boisard, íarmaceutico, rué Caumaruu, 

mero 6, Paris 

positarios posición 


